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    Dedicatoria 
 
      
 
    A Memi, a Sergio, a Rosa, a Sofía, a José, a Alberto, a Francesca, a Carrito, a Reka, a Xavi, a Andreina a ti.  
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Prólogo 
 
      
 
    Y el ángel viendo a su alrededor descubrió que todo estaba perdido.  
 
    La Guerra había acabado, los ángeles habían perdido, Caleus sería destruido. Todo estaba cubierto por cuerpos sangrantes, él era el único que quedaba en pie. A su alrededor vio el libro de Vida, el paso a su mundo, piezas demasiado preciadas, demasiado peligrosas si caían en sus manos; cientos de demonios se acercaban, pero no podía permitirlo, no dejaría que lo tocaran, no les daría acceso al cielo a través de él. Tomó la decisión más difícil, con lágrimas cayendo por su cara agarro la espada y con una última mirada al mundo que amaba, el ángel se sacrificó. 
 
    Con lo que no contaba es que su sacrificio generó una inmensa explosión a través de todo Caleus, una fuerza del bien tan poderosa que expulsó a todos los demonios de vuelta al inframundo. A pesar de todo Caleus estaba a salvo. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Villagossag 
 
      
 
    En uno de los muchos mundos existentes en el universo, centrémonos por favor en el hermoso mundo de Caleus. Entre sus territorios podemos nombrar a Villagossag que se encuentra ubicada al oeste, su gente puede controlar la naturaleza y por eso, este territorio siempre está en primavera. Hay muy pocas horas de oscuridad, el cielo está siempre despejado y sin lluvias, el follaje es verde, los sembradíos abundantes y sus árboles frondosos siempre dan frutos dulces y jugosos.   
 
    La gente es alta, de piel tostada, cabellos y ojos claros, se hacen llamar a sí mismos los iluminados. Cada uno tiene un don relacionado con la naturaleza, lo que les da la capacidad para controlar la tierra, el agua, el aire, la luz, el viento, los animales y las plantas. Sus casas son hermosas, altas, rodeadas de caminos pedregosos, hechas de piedra con vidrieras de colores e imágenes de ritos de cosecha y adoración al sol y a los ángeles. 
 
    La reina de Villagossag es Emilia, bastante distante del pueblo y cruel, viuda desde hace muchos años al morir el rey George, heredero al trono, por un ataque de Ӧrdögs; y la siguiente al trono, Dalila, la princesa primogénita, dulce y un poco atolondrada, nada interesada por gobernar; ambas reinan el territorio junto con el concilio formado por seis caballeros y seis damas. 
 
    Villagossag está siempre defendido por centinelas, conformado por hombres fuertes y poderosos.  Eran entrenados para vigilar cada kilómetro de la frontera de su territorio con el fin de proteger al reino de aquellos demonios que lograron pasar al mundo mortal. Sus entrenamientos se centran en hacer que su voluntad física o mental sea únicamente proteger a Villagossag cueste lo que cueste, por eso durante su entrenamiento los hacen vivir en una choza de madera a temperaturas heladas creadas especialmente por los habitantes de Villagossag; tenían que vivir de lo que cazaban con sus propias manos, soportar inhumanos actos que sus superiores les hacían pasar, algunos consistían en colocar su cabeza en un hormiguero, bañarlos en sangre y someterlos a cualquier tipo de tortura por el solo hecho de demostrar su lealtad. Lo que da como resultado un mecanismo de relojería bien engrasado que convertía a los soldados en unos guerreros sin alma. No se les permitía ninguna iniciativa individual, su única función era el cooperar en la vigilancia y en la procreación para preservar la especie. 
 
    Al este de Villagossag, cruzando el río y separados por un puente que está siempre custodiado por centinelas, encontramos el territorio de Sotet que está siempre en sombras, rodeado de bosques y de criaturas nocturnas; la gente que habita aquí se les conoce como los Eszaka, aunque la gente de Villagossag se refiere a ellos de muchas formas despectivas. 
 
    Cuentan las leyendas que los Eszaka solían tener dones paranormales en el pasado, pero desde hace siglos no nace uno con algún poder. Son rápidos y silenciosos como felinos, delgados y de piel cetrina. 
 
    Al norte de Sotet y Villagossag hay un amplio territorio no explorado, donde se rumora que solo hay peligros. Según las leyendas en este territorio está el lago de la Creación, donde existió la puerta por la que se fueron los ángeles de Caleus, o el paso al inframundo, el lugar de origen de los Ӧrdögs, también hay rumores de que allí se encuentra el libro de la vida que registra toda la historia del mundo, día a día desde el principio de los tiempos, custodiado por salvajes que tienen poderes especiales y que son inmunes a los Ӧrdögs. 
 
    La gente de Sotet y Villagossag vivieron en guerra durante algunos siglos, aunque nadie tiene muy claro el porqué está empezó, sin embargo desde hace unos veinte años hay una tregua entre ellos debido a una amenaza mayor existente de la que deben defenderse: los Ӧrdögs, que son espíritus salidos del inframundo, vuelan en enjambres para tentar o atacar a los humanos, son capaces de extraer hasta el último pedazo de información de una persona para su beneficio, lo que les permite jugar con sus mentes e implantar emociones malignas en ellos porque pueden llevarlos a la locura, además de colocar a personas cercanas en contra unas de otras; es por esto que absolutamente nadie tiene permitido ir más allá de la frontera, es por su propia protección. 
 
    Por su parte los Eszaka no pueden ser controlados mentalmente por los Ӧrdögs, debido a que cuentan con un amuleto llamado Lignum, fabricados de un árbol que nace en el centro de su territorio.  
 
    En cambio, los residentes de Villagossag si podían ser controlados por los malignos seres; por lo que existía una gran mortalidad.  
 
    Como había mucha perdida de vida humana, ambos reinos se vieron en la obligación de detener la guerra y generar un tratado de paz que beneficiara a ambos reinos. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    El concilio 
 
      
 
    Dalila miraba el río ausentemente desde la torre este del castillo, donde estaba su habitación, pensaba a qué hora sería mejor pasar el puente a Sotet, todos en su tierra le temían a los Eszaka, pero ella no. La ventana devolvía su reflejo, se preguntó por enésima vez de dónde habría salido su extraña cabellera; todos en Villagossag tenían el cabello de distintos tonos de castaño, pero en cambio su cabello era blanco brillante y largo, su cara delgada, nariz perfilada, con unos pómulos muy pronunciados, ojos pardos, labios gruesos y rojos que la hacían parecer un hada de cuento en vez de un ser normal. 
 
    Dalila tenía la capacidad de comunicarse con los animales y solía pedirles que hicieran cosas por ella. Haría como siempre, se ocultaría detrás de los árboles cercanos al puente que daba paso a Sotet, enviaría un ciervo a hacer ruidos para distraer al centinela de turno y pasar corriendo los catorce metros de puente que la separaban de Sotet y de su encuentro con Ethan, un Eszaka y su mejor amigo. 
 
    Dalila tenía dos hermanos: Aarón, el mayor que tenía la capacidad de crear lluvia y era el único con permiso del reino para crearla, y esto, junto a la capacidad su madre Emilia de germinar semillas y revivir cualquier planta, los hacia los acreedores de los mejores jardines de Villagossag y también de ser sus perversos, castigando a quien no cumpliera la ley matando sus cosechas o negándoles el riego con la lluvia. 
 
    La hermana menor de Dalila era Avril, una sanadora que con solo ver alguna planta, árbol o musgo sabía automáticamente qué usos darle, debido a esta gran habilidad era la dirigente del hospital de Villagossag cuya especialidad era curar heridas de centinelas y cuidar a los ancianos del pueblo. 
 
      
 
    Dalila localizaba mentalmente los ciervos que se encontraban a su alrededor cuando sus pensamientos fueron interrumpidos. 
 
    -        ¡Señorita Dalila! - Gritó Marissa ¡Llegará tarde al concilio, de nuevo!  ¡Su madre se pondrá furiosa! y me culpará a mí, de nuevo. 
 
    Marissa era la doncella de Dalila, tenía un largo cabello rubio, siempre lo llevaba amarrado a una trenza, tenía grandes ojos marrones con largas pestañas y mejillas regordetas, como siempre, usaba su vestido distintivo de doncella que constaba de una camisa blanca manga larga, con cuello en forma de una V, una falda larga blanca recta hasta los tobillos, zapatos negros sin tacón, que a Dalila le parecían bastantes incómodos, abiertos en el empeine. El trabajo de doncella era hereditario si tu madre era doncella, serías doncella hasta tu muerte. Las doncellas podían concebir, pero no tenían permiso de casarse e irse de casa, ni de criar a sus hijos que eran educados en un internado, su deber era permanecer siempre atendiendo la casa de sus señores.   
 
    Dalila suspiró y dio la espalda a la ventana mirando a Marissa. Su habitación estaba desordenada, estaba llena de luces que flotaban, hechas mágicamente por Merry, la cocinera principal del castillo, algunas mariposas revoloteaban alrededor, no se sabía cómo entraban allí, solían sentirse atraídas hacia ella; sobre su cama que se ubicaba perpendicular a la ventana caían con ligereza  muchos metros de tul blanco, las sábanas estaban deshechas, también  había un espejo de dos metros de pie con bordes tallados en bronce, un armario de tres cuerpos con capacidad suficiente para organizar toda su ropa, aunque esta estaba desperdigada en la zona central de la habitación, sobre una alfombra cuadrada de pelo largo en color rosa que ella detestaba y que acompañaba unos muebles con hermosos detalles tallados a mano en la madera hecha muchos años por su abuelo. Muy cerca de Marissa, en una mesilla con muchos cajones pequeños se encontraban desperdigadas todas las notas que le había enviado Ethan, debía ser más cuidadosa, pensó, mejor sería cerrar con llave cuando escribiera cartas o alguien podría verlas. 
 
    Otro tonto concilio, le dijo a Marissa haciendo una mueca, simplemente no podías escapar de ellos cuando tu madre era la regente del territorio y tú lo heredarías después de su muerte o al casarte. Vio su reflejo en el espejo, no iba muy despeinada, vestía un vestido blanco de cuello recto, cintas con diseños de color rojo y verde, junto con un cinturón del mismo estilo, tenía mangas holgadas, era largo hasta los tobillos y unas sandalias blancas sencillas complementaban su atuendo, no era lo más adecuado para asistir al concilio, pero estaba limpio y no quedaba tiempo para cambiarse, genial, su madre tendría que conformarse con esto. Y en cuanto a Ethan bueno, él tendría que esperarla por hoy. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Ethan 
 
      
 
    Ethan es un Eszaka, el único amigo de Dalila, ellos se llevaban encontrando en secreto desde que eran niños en un sitio no muy concurrido, un claro en medio de un bosque de cedros, a unos pocos kilómetros del norte de la población de Sotet. Existía una ley que dictaba que nadie de Villagossag debía cruzar el río hacia Sotet para evitar confrontaciones y mantener la tregua, pero, al fin y al cabo, Dalila no era muy dada a seguir ninguna regla. Veía la oscuridad llegar a Sotet y ella llegaría tarde al concilio, así que decidió que era mejor enviarle a Ethan una nota atada a la pata de una ardilla posponiendo el encuentro. 
 
    El concilio se celebraba en el castillo, era un edificio gigante y antiguo, cumplía las funciones de gobierno, escuela y residencia real, construido en piedra blanca, estaba cubierto de enredaderas de forma rectangular, su techo era una gran cúpula verde, con miles de ventanas sobresalientes para permitir la entrada de luz solar, y a la vez la protección del enemigo de parte de los arqueros. Estaba rodeado de jardines de zinnias, margaritas y girasoles que a su vez rodeaban las estatuas de los reyes pasados de Villagossag y de los ángeles que crearon Caleus; tenía un portal de entrada elaborado en madera de cuatro metros de altura, a Dalila siempre le impresionaba su belleza y que su estructura aún estuviese intacta, a pesar de que fue construido hace siglos. 
 
    El castillo tenía dos pisos bajo tierra, uno era la cocina y el otro eran los dormitorios de los trabajadores. Antiguamente eran las mazmorras, pero Emilia las reformó para que pudieran vivir allí los sirvientes ya que durante la guerra fueron destrozados parte del mercado y la zona donde vivían; el tercer piso era utilizado por institutrices como escuela para los plebeyos, donde aprendían los oficios necesarios para mantener el reino, en el cuarto piso se daban clases a los hijos del Rey y de las familias pertenecientes al concilio, hasta que cumplían los dieciocho años; aquí aprendían política, comercio, leyes, finanzas y al terminar los estudios solían casarse y ocupar el puesto de sus padres en el concilio. 
 
    Los aposentos de Emilia y su familia se ubicaban en los últimos dos pisos del castillo, para llegar a ellos se debía atravesar una imponente escalera de mármol que llevaba a unas puertas de hierro protegidas en todo momento por diez centinelas. 
 
    El piso principal del castillo se utilizaba para todas las ceremonias religiosas, el pueblo acudía allí cada sábado para honrar a los ángeles a través de cantos y hacer rituales para ahuyentar a los Ӧrdögs. Allí también se resolvían todos los conflictos y juicios por infringir la ley, así como también había una sala privada donde se celebraban los concilios y se tomaban todas las decisiones importantes con respecto a Villagossag. Los concilios eran reuniones de la Reina con sus consejeros, eran celebrados muy a menudo en los últimos años, dada la sensación de peligro continuo que todos sentían por los ataques de Ӧrdögs, aunque nunca se discutían maneras distintas de solucionar los ataques y solo eran horas interminables de conversaciones triviales en las cuales nunca se llegaba a una conclusión. 
 
    La sala donde se celebraban los concilios era abovedada con pesadas cortinas rojas de terciopelo, En el centro había una gran mesa cuadrada de roble, con quince sillas, había también una silla en el rincón más lejano de la sala para alguna doncella de la familia en caso de necesitar enviar algún recado o solicitar comida. Cuando entró Dalila ya había comenzado la reunión y la única silla vacía era la suya, lo que le hizo ganarse una mirada reprobatoria de su madre. Marissa, su doncella, corrió a peinarla y colocarle una corona en la cabeza. 
 
    La corona de Emilia era verde esmeralda, su largo cabello era claro, tenía los ojos marrones rodeados por líneas de expresión, una nariz respingada y unos labios rectos. Su vestimenta era formal, digna de una reina, tal como dictaban las normas de etiqueta, consistía en un traje azul manga larga de terciopelo con encajes en el cuello y una falda larga abombada, junto con un collar de rubíes, regalo de su esposo que nunca se quitaba.  
 
    Debían existir once consejeros en el Concilio, un Rey o la Reina Regente, y en caso de fallecer uno debía estar presente el primogénito del regente. Estaba de esta manera, porque en caso de que se necesitarán votaciones, con quince votos nunca habría un empate. 
 
    El concilio duró dos horas, que se le hicieron aburridas a Dalila, tocando siempre el mismo tema, la protección del territorio y el horario de las patrullas de centinelas; mientras discutían, Dalila pasaba el tiempo divagando en cómo podría estar pasando este tiempo con Ethan corriendo y divirtiéndose por el bosque. 
 
    -        ¿Estás de acuerdo Dalila? - preguntó Emilia. Sabiendo que ella no prestaba ninguna atención. 
 
    Dalila volteó algo sobresaltada buscando a Marissa por una guía de qué hacer; ella asintió disimuladamente con la cabeza. 
 
    -        Totalmente de acuerdo. Pero me gustaría que el concilio tocará también otros temas madre. 
 
    -        Dalila por favor, ya hemos hablado incontablemente de esto, no haremos una expedición al lago de la creación, no crearemos estrategias de comercio con el pueblo de Sotet y no, no es una prioridad. - dijo abruptamente. 
 
    -        Pero, madre podemos trabajar juntos, pueden ayudarnos a hacer amuletos Lignum. 
 
    -        ¡He dicho que no! ¡No negociaremos con esos salvajes! -concluyó Emilia. 
 
    Dalila frustrada, soporto lo que quedaba de concilio sin prestar atención. Cuando finalmente terminó el concilio vio a Aarón y Avril, juntos como siempre, saliendo del castillo a divertirse, planes a los que no la habían invitado y decidió ignorarlos. No iría a cenar y cruzaría el río para ir al bosque, ya comería algunos frutos en el camino, se dijo. El contacto con la naturaleza siempre la hacía sentirse mejor, le despejaba un poco la ira que sentía al ser ignorada por su madre y que no quisieran escuchar sus opiniones en el Concilio. Si pararan tan solo de hablar, de hacer siempre lo mismo… como ella lo veía, debía haber un cambio muy grande en Villagossag para poder sobrevivir a los ataques de los Ӧrdögs, proteger a la población y vivir en verdadera paz con los Eszaka.  
 
    Llegó a un claro en Sotet cuando un ruido la sobresaltó y al voltear vio una figura que le resultaba conocida, se abalanzó sobre él lanzándolo al suelo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El rey George 
 
      
 
    George, el padre de Dalila y regente de Villagossag; murió cuando ella tenía seis años, en un ataque de Ӧrdögs, durante una expedición al norte de Villagossag del que solo Emilia y unos pocos centinelas lograron salir con vida.  
 
    Dalila asistió a la ceremonia funeraria de su padre más ausente que presente, embotada por el shock, sin saber cómo expresar lo que estaba sintiendo. Merry, su cocinera, la había llevado a su habitación luego de que su madre le diera las noticias, le secó las lágrimas, le dio un baño y le coloco un vestido marrón, el único color que podría usar durante los próximos seis meses como muestra de luto. 
 
    Los funerales de los reyes eran eventos de gran solemnidad, duraban siete días durante los cuales sus parientes ayunaban hasta el séptimo día de la muerte cuando finalmente se celebraba un banquete. Durante el funeral, los habitantes con manejo del clima creaban la noche artificialmente como muestra de tristeza; tocadores de flauta tocaban una melodía lúgubre, los miembros del clérigo encabezaban una procesión hacia el río, donde serían cremados los restos y luego esparcirían las cenizas por él. 
 
    Los miembros del clérigo empezaron el funeral dando unas palabras de bienvenida a los asistentes. Seguidas de reflexiones sobre la vida y la muerte, palabras sobre su padre, incluso se leyeron poesías sobre sus hazañas y actores representaron su vida. Mientras esparcían las cenizas del rey George por el río, las mujeres del pueblo lanzaban gritos lastimeros. Dalila por su parte estaba sentada al lado de su madre sin entender muy bien que pasaba, le preguntó a su madre con su inocencia de niña quién se encargaría ahora de ella que su padre no estaba. 
 
    -        ¿Madre quien me alimentará y quien revisará mis deberes ahora? ¿Puedes decirle a padre que regrese? 
 
    -        ¡Tu padre no era el que cocinaba Dalila, no seas tonta!  Algún sirviente se encargará de eso. - le respondió de mala manera Emilia a su hija 
 
    Dalila no aguantó más y sin mirar a dónde se dirigía corrió a través del puente hacia Sotet; cuando se detuvo no sabía dónde estaba, se sentía mareada y con frío, la oscuridad que reinaba en Sotet, desconocida para ella le aterraba. Atrajo a las luciérnagas para iluminarse y notó como como un par de ojos amarillos felinos la observaban. 
 
    - Ven gatito bonito –susurró- no te haré daño, ¿puedes llevarme a casa, por favor?  
 
    -        Draco no te obedecerá extranjera, no deberías estar aquí- dijo una voz asustada. 
 
    Un niño de unos diez años, delgado, de cabello negro y pálido salió de entre los árboles mirándola e intentando parecer valiente. 
 
    -        Claro que lo hará, todos los animales obedecen mis órdenes, es mi poder. 
 
    -        ¿Cómo lo que haces con las luciérnagas? Es bastante horrendo, te prohíbo darle órdenes a mí pantera. 
 
    -        No puedes prohibirme nada soy una princesa- dijo con autoridad. 
 
    -        No puedes ser princesa, ¡por amor a los ángeles! Ni debes ser de este territorio con ese horripilante cabello blanco. 
 
    -        ¡Como princesa primogénita del gran territorio de Villagossag ordeno que te corten la cabeza! - dijo Dalila llena de ira señalándolo. Sin poder controlar sus emociones que eran muy fuertes para una niña de seis años, Dalila comenzó a llorar. 
 
    -        ¡Oh no! Por favor no llores- dijo el chico preocupado- tu cabello no es horripilante, lo siento, era una broma, ¡de verdad! No llores, para ser una iluminada eres bastante aceptable. 
 
    -        Mi, padre, ha... muerto- dijo entre sollozos. 
 
    -        ¿Tu padre era el rey? ¿Eres la hija del rey George? Así que de verdad eres una princesa. ¡Tú eres Dalila! No deberías estar aquí, está prohibido, podrías empezar una nueva guerra. 
 
    -        Yo no quería estar allí, por eso me fui, ahora estoy perdida. Solo quiero volver. 
 
    -        Estás más pálida que un Ördög, aquí tienes algo de mi fruta, te ayudará. 
 
    -        No debo comer eso, estoy de luto. 
 
    -        ¿Luto? No importa lo que diga el luto, si no comes algo tú también podrías morir; traigo fruta, pan, queso y un poco de carne. Se lo iba dar a Draco, pero tú la necesitas más.  
 
    Draco era la pantera de Ethan, negra, ojos amarillos, casi tan grande como un lince y nada interesada en la conversación de Ethan y Dalila, por lo que decidió ignorarlos e irse. 
 
    -        Gracias- agradeció Dalila con la boca llena, comiendo desesperadamente las frutas y persiguiendo a Draco para ofrecerle la carne. 
 
    -        ¿Así que, si te da hambre, entonces porque no comes extranjera, quien es ese luto que no te da de comer? 
 
    -         El luto es una ley muy importante- respondió Dalila con gran solemnidad- debo pasar siete días en ayunas, o sea, sin comer, por la muerte de mi padre. Es ley y los miembros del clérigo dicen que debo cumplir la ley. 
 
    -        Sí, definitivamente morirás de hambre si no comes extranjera. 
 
      
 
    Dalila preocupada se echó a llorar de nuevo diciendo cosas inentendibles entre sollozos. 
 
      
 
    -        Mira, extranjera, por favor no llores- le dijo Ethan nervioso- hagamos un trato, si quieres, encuéntrate conmigo y te daré comida; diez metros al norte del río, está un camino que conduce a un claro, al que nadie va nunca; robare algo de comida de casa y te la llevaré hasta que puedas volver a comer, nos veremos cada día después del atardecer. 
 
    -        ¿Qué es atardecer? - preguntó Dalila confundida. 
 
    -        Tengo que enseñarte muchas cosas, pequeña extranjera. 
 
    -        Me llamo Dalila no extranjera, ¿tú tienes nombre? 
 
    -        Ethan, un placer, extranjera. 
 
    Los días se convirtieron en años y Dalila continuó con la costumbre de encontrarse con Ethan cada día junto al claro, creando una amistad que desafiaba todas las leyes de Caleus. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Extranjera   
 
    Presente 
 
      
 
    Dalila lucho contra la figura que se le había abalanzado encima, hasta que se dio cuenta que la figura que comenzaba a hacérsele familiar era nada más y nada menos que Ethan. 
 
    -        ¡Me rindo!  
 
    -        ¿Sabes que no debes estar sola en este bosque extranjera, qué pasará si alguien más te ve? - le susurró Ethan en la oreja. 
 
    -        Nunca nadie viene por aquí, nadie me ha visto cruzar el puente, además, siempre lo hemos hecho- le respondió con una sonrisa en los labios. 
 
    -        No puedes confiarte extranjera. 
 
    -        No te mataría decirme Dalila alguna vez. 
 
    -        Sí, sí que lo haría. 
 
    Ethan vestía zapatos de piel, una capa gris oscura, cuya capucha se había quitado, era alto, delgado, espalda ancha, tez muy clara, aunque no tan pálida como sus familiares, por sus constantes excursiones secretas en las afueras del bosque, su cabello era negro como el ébano, desordenado y largo hasta los pómulos, sus cejas eran pobladas, ojos tan azules como el cielo, en los días normales podrías perderte en ellos, pero hoy había algo extraño en ellos, estaban sombríos. 
 
    -        ¿Qué ocurre?  -  preguntó. 
 
    -        Hoy he visto un Ördög, me dijo que se acercan cosas malas. 
 
    Ethan podía comunicarse con los espíritus, él desarrollo dones al igual que sus antepasados y el resto de Sotet no lo hizo, es un misterio que aún los asombraba a ambos, este era un secreto compartido solo entre los dos y algo que ella sería incapaz de revelar. Dalila moriría de miedo si viera a un Ördög, pero Ethan que siempre había sido muy valiente, divertido y temerario, no les tenía miedo en absoluto. Además, Ethan contaba con un increíble sentido de responsabilidad, y por eso pensaba quera su deber protegerlos a todos. 
 
    -        ¿Cosas malas, no estarás pensando en más ataques? – le preguntó Dalila. 
 
    Ethan solía salir de las zonas protegidas para hablar con los ördögs, para saber del pasado y convencerles de decirle sobre planes del futuro.  Era riesgoso porque podrían atraparle y no volvería jamás a Sotet o podrían matarlo con sus armas. Se rumoraba que para convencerlos de hablar, debías derramar un poco de tu sangre, aunque Ethan decía que eso no era cierto. 
 
    -        ¿Fuiste, cierto, lo hiciste? ¿Por qué te arriesgaste? ¡Sabes que no debemos buscar a los Ördögs, es muy peligroso! ¿Lograste descubrir algo?  
 
    -        Mira Dalila, calma, es complicado, lo que supe… ¿estás segura que no debemos correr riesgos? 
 
    Se acercó a ella suavemente, agarró un mechón de su cabello y la miraba tratando de decidir algo. Dalila se sintió confundida y abrumada por su cercanía, pero al mismo tiempo sintió una emoción desconocida en la boca del estómago. 
 
    -        ¿Aun cuando significa que yo pierda lo que más deseo en esta vida? Ellos planean alejarte de mí, sé que tenerte es incorrecto, pero si no te tengo mi vida se marchitara y viviré por siempre en el vacío. 
 
     Dalila no supo qué decir del asombro, Ethan la acercó hacia él, la agarró por las caderas y sin más aviso, la besó.


 
   
  
 



 
 
    Cartas 
 
    Cuando Emilia leyó de nuevo la carta de Henry, en la que solicitaba un concilio extraordinario para la mañana siguiente, la sensación de pesadumbre aumento en su pecho. Los concilios nunca se celebraban más que una o dos veces al mes. Sabía que Henry no estaba tramando nada bueno, además, para aumentar su malestar la invitación indicaba la asistencia de Samuel, un centinela joven que no tenía motivos para estar allí, esto le daba ciertas sospechas de cuál sería el tema a tratar y a Dalila no le gustaría, estaba muy segura de ello. 
 
    Suspiró, Dalila era su hija más querida, su primogénita, pero a la vez era la menos indicada para ser Regente de Villagossag, con su rebeldía y sus ideas que siempre buscan llevar la contraria. Probablemente los gemelos Avril o Aarón harían un mejor trabajo dirigiendo Villagossag que ella; sí Dalila tan solo dejara de desaparecerse todos los días y se interesara un poco más por lo que pasaba en el territorio, en vez de su necesidad de cambiarlo todo, pensó tristemente. Solo le quedaba la esperanza de que con el tiempo Dalila creciera y se convirtiera en la dama que debía ser, en la líder que ella soñaba que sería algún día. Sabía que los planes de Henry eran para vengarse de ella a través de su hija. Al morir su esposo George y regente de Villagossag, él creyó que sería coronado por ser su siguiente hermano y tener sangre real, pero al coronar a Emilia como regente, que era lo que debía hacerse por ley; Henry no muy contento, se había dedicado a hacer campañas para descalificarla; pensándolo bien las tendría muy fácil para lograr apartarla de la corona si se descubriese la verdad, pero… no, paró el hilo de pensamiento, no debes ni pensar en eso se dijo y bajó a la cocina a ordenar el banquete para el concilio del día de mañana. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    El beso 
 
    Dalila nunca había sido besada antes y sintió que debía haber empezado a hacerlo mucho antes, sus labios se encontraron con un ansia que les era desconocida. Ethan la besaba acariciándole la espalda, sus labios calientes contra los suyos la hacían sentir más viva que nunca, como si llevase toda la vida buscando algo perdido y lo acabara de encontrar en sus brazos. Luego de unos segundos, Dalila recuperó la cordura. Recordó que eso no era correcto, no era posible y que no deberían estar besándose, lo separó de ella empujándolo fuertemente. 
 
      
 
    -        ¿Qué fue eso? - le preguntó Dalila, intentando recobrar el aliento. 
 
    -        Bueno Dalila, en Sotet le llamamos beso. 
 
    -        ¡Pero! ¿Por qué lo haces? ¡Es incorrecto! ¡No somos ni siquiera la misma raza! - le gritó- ¡Me has dicho Dalila! - se sorprendió 
 
    -        ¿La misma raza, no nacimos todos del mismo ángel? ¿Te parece esto incorrecto? -  preguntó agarrándola de nuevo y volviéndola a besar. 
 
    -        ¡Ya basta, no debemos hacerlo! 
 
    -        ¡Shhh alguien se acerca, agáchate! - dijo empujándola al suelo. 
 
    Draco la pantera de Ethan se acercó hacia ellos y puso su cabeza en la mano de Dalila, mostrándole lo que había visto. 
 
    -        ¡Ethan! vio centinelas de Villagossag cerca de aquí. Están muy cerca ¿Por qué están aquí? ¡No debemos cruzar el puente! – Ethan la miró irónicamente. 
 
    Intentó comunicarse con un enjambre de avispas que estaban cerca, para que atacaran a los soldados con el fin de distraerlos y que no se acercaran más a ellos. 
 
    -        ¿Esos son zapatos de piel? – preguntó curiosa mirando a sus pies cubiertos. 
 
    -        Calma extranjera, no mate a ninguno de tus preciados animales esclavos. Las tomé de un buey que ya estaba muerto. En Sotet tenemos invierno y no podemos andar siempre en sandalias como ustedes. 
 
    -        Es asqueroso- dijo Dalila y él volteó los ojos. 
 
    -        Debes irte, regresa a casa, antes de que nos descubran, ya todos en Sotet están por despertar; sabes que estaremos en problemas si te ven de este lado del río. 
 
    -        ¿Pero, qué descubriste, qué te dijeron allá abajo? 
 
    -        Te lo contaré todo mañana, te lo prometo.  
 
    Le dio un beso rápido en los labios y se fue corriendo hacia el pueblo. 
 
    Dalila corrió en la dirección opuesta, atravesó el río, con un montón de interrogantes inundando su mente: ¿Qué es lo que se avecina? ¿Pero por qué demonios Ethan la había besado? No era posible, un eszaka y una iluminada no debían estar juntos, son especies diferentes, seguramente está prohibido por la ley, pensaba frenéticamente. Pero aun así no podía dejar de sentir un dulce picor en los labios. Llegó al puente casi sin aliento, no podía borrar el beso de su mente. Marissa la esperaba en el centro del puente mirando con temor hacia la distancia en el norte, aunque Dalila no lograba distinguir nada, al verla la arrastró hacia Villagossag con una reprimenda. 
 
    -        ¡Señorita Dalila la he buscado por todas partes! ¡Fue de nuevo allá! ¿no es cierto? Sabe que es peligroso, puede ser secuestrada por ese eszaka, otra guerra significaría el fin de nuestra civilización. Piense en lo que sufriría su señora madre si usted le falta. 
 
    -        Ya ves como no me paso nada. ¿Para qué me buscabas? - dijo toscamente y soltándose de su agarre. 
 
    -        ¡Hay Ördögs en la zona, no puede confiarse! - La agarro por el brazo mientras, arrastrándola por todo el pueblo hasta llegar al castillo. - Su madre me manda a informarle que mañana habrá un concilio muy especial, se tratarán temas muy relevantes para el futuro de Villagossag y el suyo, así que debe ponerse su mejor traje, presentarse arreglada y a la hora especificada, ni un minuto más e intente dormir las pocas horas que quedan hasta sus clases en la mañana.  
 
    Luego de su anuncio, se fue airadamente. 
 
    -        ¿Por qué le llaman mañana si siempre hay sol? - le replicó Dalila solo para molestarla más, pero Marissa ya no la oía. 
 
    Hace muchos años que Marissa había descubierto la amistad de Dalila y Ethan, pero no la aprobaba, ella pensaba que escapar y romper las reglas no era el comportamiento que debía tener una futura regente, temía por Dalila que se arriesgaba entrando a Sotet y no se daba cuenta que ponía su vida en peligro y la de todos también. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Marissa y Merry 
 
    Dalila busco entre sus pertenencias ropa adecuada para el concilio, escogió un hermoso y pesado vestido azul, este vestido era muy especial porque su padre se lo regaló poco antes de su muerte y había pertenecido a su abuela. Úsalo y te convertirá en una princesa, le había dicho. Se fue a la cama intentando calmar los pensamientos, pero no podía quitar de sus labios la sensación de los besos de Ethan. Luego de muchas horas haciendo conjeturas sobre cuál era el mal que se avecinaba y sobre qué debía hacer y decir la próxima vez que lo viera, de tanto pensar, el cansancio pudo con ella y finalmente se quedó dormida. 
 
    Despertó la mañana siguiente muy cansada, con ojeras muy marcadas, se preparó mentalmente para lo que probablemente sería un día muy largo. Bajo a la cocina, saludó a Avril y a Merry la cocinera principal del castillo, quien la esperaba con el desayuno listo: pan y huevos revueltos. 
 
      
 
    -        No quiero huevos Merry, quiero tortitas. 
 
    -        Pues el menú del día es huevos Dalila, así que siéntate a comer-le regañó y Avril se reía por lo bajo.  
 
      
 
    Merry llevaba más años trabajando en la cocina, que los que cualquier persona viva en Villagossag pudiera recordar; con su cabello largo y rubio, sus mejillas regordetas y sonrosadas, era la viva imagen de la bondad. Desde que Dalila era pequeña, Merry se aseguró de que comiera toda su comida y de curar las heridas que se hacía jugando en el bosque. Dalila siempre podía contar con que Merry le guardará el mejor queso de Villagossag solo para ella, porque sabía que era su debilidad. 
 
      
 
    Haciendo muecas de fingida tristeza,  Dalila,  se sentó y comió su desayuno, mientras la veía preparar el banquete para el concilio del día, preparaba crema de calabazas con avena, salteado de arroz y verduras con lentejas, bolitas fritas de nueces en aceite de girasoles, ciruelas y semillas de cáñamo con queso, pastel de apio con estragón y mantequilla, leche y pimienta, berenjenas rellenas de pimientos y queso de cabras, tortitas de calabacín y albahaca, bolitas crujientes de coliflor con salsa y queso, y muchas otras delicias; junto a todas las demás cocineras del edificio que corrían de lado a lado en la amplia cocina llevando vegetales y vigilando las ollas. Dalila decidió probarlo todo y dar consejos de cocina no solicitados, cocinar no se le daba muy bien, Merry la sacó de la cocina con la excusa de mandarla a comprar azafrán. Esto le dio a Dalila el pretexto perfecto para escabullirse unos pocos minutos a Sotet. Se despidió y lanzo una hogaza de pan a Aarón que acababa de llegar, paso seguido echo a correr y para su sorpresa cuando llego al claro donde solía encontrarse con Ethan se consiguió a Marissa de pie ante un charco de nieve derretida. 
 
    -        ¡Oh no! Hoy no habrá escapadas al bosque con el eszaka, nos vamos a Villagossag, a arreglarla para el concilio. - dijo con tono decidido. 
 
    -        ¿Cómo sabias que vendría aquí? -preguntó Dalila 
 
    -        Escuché a Merry enviarte al mercado, no sabes que es el azafrán así que supuse que vendrías aquí. 
 
    -        ¿Pero cómo lograste pasar el centinela del puente? ¿Cómo destruiste la nieve? 
 
    -        Señorita, la nieve es agua solo que muy fría y puedo derretirla, y el centinela Samuel está de guardia hoy, me dejo pasar porque es mi amigo 
 
    -        ¡Samuel sabe que estoy aquí, le dirá a alguien, le dirá a mi madre! 
 
    -        No señorita Dalila, no lo sabe, le he inventado que quería practicar mis dones con el agua del río y por eso quería verlo desde el puente- la calmó- pero usted y yo nos vamos a Villagossag ¡ya mismo! 
 
      
 
    Marissa se llevó a Dalila a rastras a Villagossag, la ayudó a vestirse y arreglarse adecuadamente para el concilio. Llevaba un pesado vestido de terciopelo con encajes azules que a su parecer era innecesario, a pesar de ser hermoso, peinaron su cabello blanco y rizado en un moño con muchas pinzas. 
 
    Marissa se acercó a ella para darle los últimos retoques con maquillaje, aplico lapislázuli molido en los párpados y trazó una línea negra sobre las pestañas con malaquita, delineando el contorno de sus ojos, con ocre rojo, le pintó los labios y le coloreó las mejillas, usaba un barniz de uñas hecho de tinte de alheña, previamente espesado con cato, sustancia que se extraía de los árboles al sur. Dalila se miró en el espejo y decidió que el resultado final era muy elegante, incluso podría decirse que se veía distinguida, como si fuese una princesa. En realidad, ella no entendía el punto de estar elegante en los concilios, si sus puntos de vista no serían tomados en cuenta de todas formas. 
 
    -        Gracias Marissa, he quedado muy bien, pero ¿me podrías decir porque te da tanto miedo Sotet y los ördögs? 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Marissa ve un Ördög 
 
    Marissa le contó a Dalila la historia de cómo había perdido a su familia. Su madre llamada  Melisa, había sido la doncella de Gerónimo y su esposa Nadia, miembros del concilio; cuando su madre se quedó embarazada de ella, el señor Gerónimo lo organizó todo para que ella no fuese criada en el instituto como todos los demás hijos de las doncellas, sino que más bien, se quedara en casa con la excusa de que querían que se quedara allí para hacerle compañía a la niña de la casa Adelaida, de pocos años y  prima de Dalila; al ser el consejero más apreciado del rey, se lo permitieron. Esto levantó inmediatamente las sospechas de que Marissa era la hija de Gerónimo, sospechas que seguían vivas hasta el día de hoy y era un secreto a voces conocido en todo Villagossag. 
 
    Gerónimo tuvo algunos años después otra hija: Layla y un hijo varón, Mateo. Aunque Marissa nunca fue tratada como un igual ante sus hermanos, siempre fue tratada con gran cariño por parte del señor Gerónimo, aunque su esposa pretendía que ella no existía, y sus hermanos solo la conocían como una chica más de la servidumbre. 
 
    Un día cuando Marissa tenía diez años le imploró a su madre que la dejara salir con ella al mercado, casi nunca podía salir de la casa, pero ese día se lo concedió; el mercado le pareció lo más hermoso y pintoresco que había visto en su vida, vio herreros que fabricaban las armas de los centinelas, los carpinteros que hacían las mejores y más delicadas piezas talladas, orfebres que trabajaban los metales preciosos, panaderos y toneleros ofreciendo su mejor vino, vio muchos títeres, oyó hermosa y divertida música, ¡y había tanta gente! Marissa que nunca había salido tan lejos de casa le impresionó ver que Villagossag era tan grande. 
 
    Pasaron por tiendas de telas y de trajes hermosos, Marissa sintió crecer su orgullo al ver que sus trajes, regalados por Gerónimo, eran de mejor tela que la mayoría. Se acercó a ver un vestido gris pálido que le gustó, un chico escondido debajo de la mesa le guiño un ojo mientras se comía un fruto. El porqué estaba allí escondido el chico, no le quedó muy claro, pues estaba muy bien vestido, no era hijo de un mercader, el chico tenía rizos dorados y una mirada traviesa, que puso nerviosa a Marissa y se escondió detrás de su madre; justo en ese momento se desató el infierno. 
 
    El mercado estaba situado muy cerca de la línea protegida de Villagossag, al norte, fue atacado por un ejército de casi ochenta Ördögs altos y delgados, con ojos de fuego rojo, caras pálidas y casi cadavéricas, llevaban un sombrero de paja o un material similar y estaban vestidos de negro. Marissa vio con creciente pánico como un ördög se acercaba levitando hacia ellas y clavó una hoz en el pecho de su madre, ella sólo logró salvarse porque el chico que la miraba antes la arrastro debajo de la mesa y se escondieron allí. 
 
    El chico que estaba bajo la mesa era Samuel, el hijo de Porfirio, un consejero de la reina. Samuel lloraba mientras el mercado era destruido y todas las personas a su alrededor morían o eran capturados, Marissa lo miraba todo en silencio, pero ¿qué podían hacer dos niños solos contra un ejército de demonios? 
 
    Y entonces, Dalila lo entendió, Marissa no tenía miedo de que Ethan le hiciese daño, tenía miedo de que esos seres horrorosos le hicieran daño, se preocupaba por ella, no le dijo nada más a Marissa, pero prometió que de ahora en adelante no sería descuidada y se protegería de los Ördögs, no pondría en peligro a los que la rodeaban.


 
   
  
 



 
 
    Una idea no muy buena 
 
    Actualidad 
 
    En el concilio se encontraban las mismas personas de siempre, pero para la sorpresa de Dalila que, por supuesto no había leído la invitación, había un invitado extra, Samuel el general de los centinelas, el amigo de Marissa. Tenía cabello de rizos dorados, ojos verdes, labios gruesos, mandíbula cuadrada, brazos musculosos, espalda ancha y piernas gruesas; podría decirse que era muy guapo o era lo que siempre escuchaba decir a Avril y al resto de las chicas de Villagossag, también decían que era un picaflor. Se preguntó qué haría allí, pero no le dio mucha importancia hasta que escucho a Marissa dar una risilla nerviosa, curioso muy curioso, pensó. Emilia tomó su asiento dando por iniciado el concilio: 
 
    -        Buenas tardes, este concilio se celebra a petición del consejero Henry que quiere tocar un tema con nosotros. Así que tiene la palabra. 
 
    Henry se puso de pie y dijo en voz solemne: 
 
    “Buenos días a todos y gracias por su atención, que los ángeles los bendigan hoy y siempre. Como todos saben las tradiciones son muy importantes. Siendo Villagossag un pueblo que mantiene el orden y debido al cumplimiento de las más arraigadas tradiciones y de su creencia en el debido cumplimiento de la ley, creo que es deber de todos honrarlas, en especial, es deber de aquellos de altos cargos, sentar el ejemplo para el resto del pueblo. Por consiguiente, y sabiendo que la hija de la Regente, la señorita y Princesa Dalila, aquí presente, ya ha cumplido los dieciocho años, es decir, la edad en la que se acostumbra que una mujer contraiga matrimonio. Tras un largo estudio de las familias más importantes de Villagossag y de su descendencia, he conseguido llegar a una solución perfecta al problema que nos atañe y solicito ante todos los presentes, someter a votación la unión de la hija de la actual Regente, Dalila con el general de nuestras patrullas, Samuel, hijo de Porfirio”. 
 
      
 
    -        ¡Maldito cerdo entrometido! - gritó Dalila parándose bruscamente, causando que su silla saliera volando lejos. 
 
    -        ¡Dalila compostura, por favor! - Terció Emilia. -  No me parece que con temas tan importantes que tratar como los constantes ataques de ördögs y una población diezmada debamos preocuparnos en un asunto tan banal como una boda- dijo sin parecer alterada. 
 
    -        El cumplimiento de la tradición nunca, repito nunca, debe ser pospuesto. Además, una fiesta ayudaría a calmar el ánimo tan decaído de la gente y nos mostraría ante todos como un ente unido y poderoso que no ha sido mermado. Además, con los dones de la señorita Dalila junto con el del señor Samuel que es capaz de hacer crecer los árboles y frutos, serían una excelentísima y poderosa pareja para mantener a Villagossag en prosperidad, bien alimentada y libre de plagas-  Dijo Henry. 
 
    -        Podemos hacer eso, trabajar juntos, sin necesidad de casarnos- le refutó Dalila. 
 
    -        Samuel es uno de los centinelas más fuertes de Villagossag Dalila, te daría hijos muy fuertes con buenos dones- continuaba Henry.  
 
    Dalila empezaba a fantasear con que animales podría enviar para matarle, empezaba a contar qué animales había alrededor cuando sintió la mano de Marissa en su hombro tratando de calmarla. 
 
    -        A pesar de no estar de acuerdo con esto, es mi deber someterlo a votación- dijo Emilia con pesar en la voz- los que estén a favor de celebrar la unión entre Dalila y Samuel levanten la mano.  
 
    Lentamente ocho personas levantaron su mano y los demás miraban con cara de pena. 
 
    -        ¡Absolutamente no! - gritó Dalila sentándose de nuevo en la silla más cercana. 
 
    -        Está decidido por la mayoría del concilio, deben empezar los preparativos para la unión entre mi hija y el señor Samuel- finalizó Emilia con tono reticente. 
 
    Desesperada, Dalila miró a Samuel con la esperanza de que también se opusiera a esta barbarie. 
 
    -        Samuel, ¿tú tampoco quieres esto verdad? 
 
    Samuel le respondió lanzándole un beso y guiñando el ojo derecho. Indignada se abalanzó hacia él violentamente. Marisa, atenta como siempre, la detuvo sosteniéndola por la espalda. 
 
    -        ¡Qué princesa tan bonita y tan elegante tienes por futura esposa! - dijo Henry maliciosamente al mismo tiempo que hacía una reverencia antes de retirarse de la sala. 
 
    Marissa, todavía algo sofocada por el esfuerzo de retenerla arrastró a Dalila hasta su habitación, con Emilia siguiéndolas a pocos pasos. 
 
    -        ¿Cómo pudiste permitírselo? - gritó- No quiero casarme, no voy a casarme, esto no puede ser ¡Prohíbelo! Eres la reina, tú puedes prohibirlo. 
 
    -        Dalila cálmate. Tampoco yo estoy de acuerdo con esta boda, tú todavía no estás lista para el matrimonio, pero ya se ha tomado la decisión y debes aceptarla. Es tu deber. 
 
    -        Tú lo sabias ¿cierto? Sabías que pedirían mi boda. Por eso pediste que estuviera tan arreglada. 
 
    -        Si, lo sabía, me pareció importante que le dieras una buena impresión a Samuel y no lamentara casarse contigo. 
 
    -        ¡Me niego a pasar el resto de mi vida con ese idiota! Debiste advertirme para nunca aparecer, ¡no estarías tan tranquila si te obligaran a ti! 
 
    -        Yo tampoco quería casarme con tu padre. Sin embargo, no tenía más opciones y fuimos felices muchos años hasta su muerte. Debes darle una oportunidad a Samuel. Recuerda que todo regente debe hacer sacrificios por su pueblo. Además, no puedes quejarte, no tienes tan mala suerte, Samuel proviene de una familia honorable, será un buen esposo y tampoco es lo que se diría desagradable a los ojos. Las cosas podrían haberte resultado mucho peor que esto.  
 
    Sin decir más nada, Emilia salió de la habitación y Dalila rompió a llorar. Marissa se acercó a ella.  
 
    -        Señorita Dalila no esté triste. No todo es malo. Pronto tendrá una hermosa fiesta de boda y se casará con un chico tan fuerte y apuesto.  Yo daría cualquier cosa por algo así.  
 
    -        ¡Entonces quédatelo tú! - le espetó, y se escondió bajo las sábanas.  
 
    Marissa salió de la habitación pensando como siempre sucede en la vida, lo que a algunos les causa una gran desdicha, para otro sería un motivo de felicidad. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    De Ethan, Samuel y Gabriel 
 
    Dalila despertó al día siguiente muy tarde aun pensando en el matrimonio de sus padres. Vivieron muchos años muy felices, nunca pensó que su unión hubiese sido planificada. Su padre había sido el regente original de Villagossag al morir durante un gran ataque de ördögs por la frontera norte, recibiendo graves heridas. Su madre había quedado totalmente devastada y con todo el territorio a su cargo. Muchos se opusieron a que Emilia se hiciera la nueva esposa del regente, ya que no descendía de una familia del concilio, pero el abuelo de Dalila cuando fue regente había sido salvado por Emilia de un ataque de ördögs por lo que se le considero digna de casarse con su primogénito y arreglo todo el asunto.  
 
    Tal vez su madre no hubiese querido casarse con su padre, tal vez no quería ser reina, tal vez quería a alguien más, pero la forzaron, aun después de tanto tiempo muchas familias importantes criticaban el ser liderados por alguien sin sangre real, pero la ley lo indicaba y absolutamente todos en Villagossag la debían acatar, incluso Dalila, que era la futura regente no estaba exenta de cumplirla y debía casarse con Samuel. ¿Podría llegar a querer a Samuel? Intento visualizarse con él, pero la imagen de Ethan con su sonrisa torcida y maliciosa lo seguía reemplazando. 
 
    ¡Oh por dios! Ethan debía tener horas esperándola en el claro. Corrió hacia el río y al ver allí su reflejo quedó horrorizada. El vestido que llevó al concilio estaba completamente manchado, el cabello le iba en todas las direcciones, la cara estaba sucia e hinchada de tanto llorar. Se lavó como pudo e intento arreglar un poco el cabello mojándolo para aplacarlo, luego siguió apresurada hasta llegar al bosque y el camino hacia el claro. 
 
    -        Vaya si hubiese sabido que tardarías tanto por tomar un baño en el río, no habría dudado ni un segundo en acompañarte mi pequeña extranjera. - dijo Ethan 
 
    -        No soy tu pequeña extranjera y no tomaba un baño, solo me aseaba un poco, me quede dormida muy tarde ayer, han pasado muchas cosas. 
 
    -        Lo sé, pero incluso así te ves hermosa, ven quiero mostrarte algo.  
 
    La llevó corriendo por un sendero cercano al claro, Dalila se esforzaba en alcanzarlo, pero no lo lograba, siguió tras él por unos minutos hasta llegar a una pequeña planta con una hermosa flor blanca de muchos pétalos y un centro azul. 
 
    -        Mira, la sembré yo mismo hace unos pocos meses. Es un injerto. 
 
    -        Espera, ¿hiciste crecer una flor sin poderes? - preguntó incrédula 
 
    -        Claro tontita, no todos tienen familiares con dominio de las plantas y pueden sembrar flores, hay flores por todo Sotet y en territorio no civilizado también. 
 
    -        Oh, no lo había notado- se sonrojó y se sintió un poco tonta. 
 
    -        La llamaré la tontita extranjera. 
 
    -        Es muy tierno de tu parte- le dijo volteando a darle una mala cara, pero la sorprendió su cercanía y se quedó mirando sus labios recordando lo ocurrido ayer. 
 
    -        No me voy a contener más si tú lo pides a gritos Dalila. 
 
     La atrajo hacia sus brazos y la besó de nuevo. Estuvieron así hasta que Dalila recuperó la compostura y se detuvo. 
 
    -        No, espera, no puede ser, debes recordarlo, además   yo este… yo me casaré. 
 
    -        ¿Dos besos y ya quieres que no casemos?, ¡sí que lo hago bien!  ¡bien Ethan! - bromeó 
 
    -        ¡Ethan! Hablo en serio, mira, ya está planificada y aprobada mi boda, me casaré con Samuel, un centinela de Villagossag. 
 
    -        ¿Y acaso tú lo apruebas? ¿Con ese tonto centinela? No, no lo harás, no lo permitiré. 
 
    -        No es como si tú pudieses prohibírmelo. - contestó irritada. 
 
    -        ¿Es eso un reto? - preguntó molesto. La atrajo hacia él de nuevo y volvió a besarla. - ¿Lo ves Dalila? Es a mí a quien quieres, conmigo es con quien debes estar. 
 
    -        Ethan ¡Ya basta! Este tema ya ha concluido, mejor suéltame y dime que supiste allá abajo sobre el mal que se avecinaba. 
 
    -        ¿No es obvio Dalila que pretenden alejarte de mí? Ven que esta boda se acerca. El futuro que ven, es tu estando muy lejos de mí. Cerrarán todos los pasos a Sotet y estarás siempre en el castillo, no nos veremos más. 
 
    -        Nadie pretende alejarme de ti, siempre podré visitarte seguiremos siendo amigos- le dijo intentando convencerlo. 
 
    -        No Dalila, no es eso lo que yo quiero. 
 
    -        Pero Ethan, sabes muy bien que esto no funcionaría, somos de razas distintas, no podemos estar juntos va en contra de la naturaleza. 
 
    -        Hay historias, tú las conoces, de personas que huyeron y viven en el norte, los rebeldes que viven juntos y tienen hijos mestizos. 
 
    -        ¿Historias, quieres que abandone toda mi vida basándome en historias, en un cuento de cuna? Mi deber está con Villagossag-le dijo empezando a sentirse desesperada. 
 
    -        Yo sé que me quieres Dalila. Así que ve, vuelve a Villagossag antes de que noten que no estás en ninguna parte. Además, recuerda que aquí ya pronto empieza el invierno, te estás helando, yo tengo un trabajo que hacer para Gabriel.  
 
     Le dio un rápido beso y se fue silbando. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Gabriel 
 
      
 
    Gabriel era el regente de Sotet, un eszaka bastante anciano que pasaba el tiempo encerrado en su despacho hablando de profecías y de tribus rebeldes. En Villagossag decía el rumor, que tenía el don de ver el futuro y vivía temeroso de guerras futuras y tribus lejanas, también corría el rumor de que estaba un poco chiflado. Ethan era el encargado del mantenimiento en el castillo de Sotet. Se ocupaba tareas como arreglar tuberías, ventanas y algunas veces Gabriel le pedía aventurarse fuera de las áreas protegidas para buscar información de los Ördögs. 
 
    Sintiéndose un poco frustrada con todos los acontecimientos recientes, Dalila cruzó el río para conseguirse con una escena muy extraña, Avril, su hermana, curaba una herida abierta en la pierna de nada más y nada menos que de su prometido Samuel, que se encontraba semiconsciente, dando gemidos de dolor y descansando la cabeza en las piernas de Marissa que le acariciaba el cabello y le murmuraba que se pondría bien, que no debía preocuparse, que ella prometía que lo cuidaría. 
 
    -        ¿Qué pasó aquí? -preguntó Dalila confundida. 
 
    Marissa la miró, como si estuviese despertando de un sueño y luego sorprendida por su acercamiento inapropiado con un hombre, se levantó y se acercó a Dalila. 
 
    -        ¡Un Ördög! El señor Samuel se enfrentó a uno y sobrevivió, pero él Ӧrdög le clavó la hoz y ahora está mal herido. Su hermana Avril está usando hojas de ese árbol para sanarlo, pero la herida no cierra- explicó aceleradamente la doncella. 
 
    -        Tiene mucha fiebre y ha perdido bastante sangre- dijo Avril-debemos llevarlo a donde pueda atenderlo mejor, pero el hospital está muy lejos. 
 
    Mientras Marissa explicaba todo esto, Layla se acercó a donde estaban y con cara muy consternada le dijo a Dalila: 
 
      
 
    -        ¿Es que acaso deseas tanto no casarte con él, que fuiste capaz de lastimarlo? Samuel, querido, ¡sabes que si te niegas puedo convencer a mi padre de cancelar toda esta locura! No puedes casarte con esta demente-lloriqueó- de seguro quiere más a su perro que a ti. 
 
    Layla estudiaba con Dalila en el castillo y nunca se habían llevado muy bien a pesar de ser familia. Layla siempre inventaba historias sobre Dalila, se burlaba de su cabello blanco, la odiaba desde que una vez tomó sus lápices prestados sin preguntar y en venganza Dalila hizo que una cucaracha la atacara, causando que a ambas las castigaran limpiando platos por todo un día. Layla, como todos los de su familia tenía el poder de controlar el clima a su gusto. Mantenían a Villagossag siempre soleado y en primavera, tenía un largo cabello castaño oscuro y una nariz fina y respingada, que la hacía parecer muy linda para alguien que era tan malvada y tenía un alto grado de superioridad, por eso a veces era necesario recordarle quienes eran los que mandaban en Villagossag, cosa que Dalila siempre estaba gustosa de hacer. 
 
    -        Lo que me faltaba, tontas niñas celosas inmiscuyéndose, ¿qué quiero más a mí perro? Pero por supuesto, a él ni siquiera lo conozco. Y no es un perro, es una loba.  
 
    -        ¿Niña tonta? Pero al menos algo útil hago de mi vida, tú ni siquiera tienes un poder útil. 
 
    -        ¿Útil? ¿Si eres atacada mañana por cuarenta aves de rapiña no te parecería eso muy útil? Porque A mí sí. 
 
    Al terminar la frase un pájaro se estrelló en la cara de Layla. 
 
    -        A veces es tan malvada… - comentó Marissa en voz baja 
 
    Dalila se sorprendió de la reacción de Marissa. Recordó que Layla y Marissa eran medio hermanas, decidió que Marissa tenía razón y que estaba siendo malvada con Layla y más con el ave. Se dispuso a ayudar a Marissa a trasladar a Samuel, le dio la espalda a Layla, que se marchó con la cara sucia y profiriendo amenazas por lo bajo. Con ayuda de Marissa y Avril llevaron a Samuel al castillo. Fue una tortura soportar su peso por las escaleras, lo acomodaron en la cama de Dalila que era la habitación más cercana, cuando habían logrado acostarlo, Samuel había recuperado la conciencia y hacía muecas de dolor. 
 
    -        ¿Así que tú y Layla? De todos los hombres de Villagossag me harán casarme con el novio de mi peor enemiga. - Dijo sonriendo.  
 
    Dalila sentía un poco de molestia, aunque no tuviese derecho a reclamar nada, dado sus actividades con Ethan en el bosque hasta hace unos minutos. 
 
    -        Relájate querida. Mi cuidadora- dijo Samuel con tono melodramático- ella y yo no somos nada, nunca lo fuimos. Lo nuestro solo fue algo pasajero. Y no hay que exagerar, tu peor enemigo son Eszaka no tu propio pueblo y ni tu familia más cercana. 
 
    -        Los eszaka no son nuestros enemigos. Y como un futuro regente de Villagossag no deberías decir eso. Es importante mantener tratos diplomáticos con ellos, yo creo firmemente que, si nos unimos, hablamos con Gabriel, podemos destruir la amenaza de los ördög. 
 
    -        No seas tontita Dalila. ¿Quién querría pelear junto a esa escoria? Tu mejor trabajo como la regente sería mantener en excelente estado este castillo, mientras lideramos Villagossag. 
 
    -        A una regente jamás le darán órdenes. Y a partir de ahora cuando quieras dirigirte a mí que sea siempre a través de mi doncella Marissa. Mientras te mejoras me ubicaré en otra habitación. Buenas tardes.  Dijo con la voz más digna posible y se fue. 
 
    Luego de eso Dalila se encontró con su madre, que le recordó que no era correcto tener hombres en la habitación antes de haberse casado, así fuese su prometido. Se calmó cuando le explicó que ella cambiaría de habitación y que no habían estado solos, Marissa y Avril estuvieron con ellos todo el tiempo. Cuando Emilia empezó a hablar de sus planes para la boda no pudo soportar más y se fue. Había un sitio hacia el norte de Villagossag, cerca del mercado al que nadie se acercaba por temor, porque estaba muy cercano a la frontera. Era un perfecto lugar para estar sola y donde había muchos animales que conversaban con ella. 
 
    Al llegar una guacamaya se acercó a ella y dijo: 
 
    -        ¡Malos! Demonios atacaron al norte.  
 
    -        Si, lo sé. Samuel está herido, pero mejorará. 
 
    De repente la guacamaya salió volando asustada hacia un árbol. Comportamiento que llamó la atención de Dalila, que al voltearse vio aparecer a Samuel con paso renqueante, sorprendida observaba como se acercaba hacia ella, sí que es fuerte, pensó, aún estaba algo pálido, pero no se veía la herida de su pierna. Cuando llegó junto a ella, sintió el olor a sudor y al musgo que le habían untado. 
 
    -        ¡Oh! aquí estás querida, ¿ya estás más calmada? 
 
    -        Muy calmada, gracias-  le respondió un poco tensa, pues no quería que alguien del pueblo los viera solos y le comentaran a su madre. 
 
    -        ¿Vienes aquí para hablar con los animales? - preguntó Samuel 
 
    -        Vengo porque no hay humanos, siempre puedo hablar con los animales, hay cientos de ellos en Villagossag, en los árboles, en las casas, dentro de las chimeneas, están en todas partes, siempre puedo escucharlos y no puedo evitarlo, muchos días sus voces no me dejan dormir. 
 
    -        Bueno querida, ya no pienses en eso, es hora de alegrarte el día comenzando formalmente nuestra relación. 
 
    Se sentó junto a ella en la grama, Dalila sintió un pequeño deja vu cuando Samuel la atrajo hacia su cuerpo por la cintura plantándole un beso ¿Es que acaso todo el mundo se creía con derecho a besarla? Lo empujó molesta y se alejó. 
 
    -        ¿Cómo te atreves a hacer eso? - le reclamó 
 
    -        Me atrevo porque eres mi prometida ¿recuerdas? Deberías irte acostumbrando a esto. 
 
    -        Nunca lo he hecho antes-mintió- y no, no está bien, muchas cosas están pasando demasiado rápido. 
 
    -        Entonces tendré paciencia contigo querida. Qué suerte que tengas al mejor profesor de todo el territorio. -le dijo guiñándole un ojo.  
 
    Dalila se quedó parada mirándolo incrédula, buscando que decir, así que dijo lo primero que le vino a la mente: 
 
    -        ¿Y qué opinas del invierno? 
 
    -        ¿Eh? ¿El invierno dices? 
 
    -        Si... esto... bueno... en Sotet es invierno. ¿No te gustaría ver nieve? ¿Algo más aparte del siempre presente sol? Además, en el invierno viven muchos animales diferentes. Imagínate como seria hablar con ellos. 
 
    -        No me agrada la nieve. Además, pasar tu día hablando con los animales será algo para lo que ya no tendrás tiempo cuando seamos regentes de Villagossag, en invierno no podría hacer esto.  
 
    Se concentró e hizo crecer las ramas de una planta cercana en forma circular, las cortó y las puso en su cabeza.  
 
    -        Una corona digna de una princesa- concluyó. 
 
    -        Cuando yo sea regente de Villagossag- le corrigió recalcando el yo- ¿no te parece el invierno ni un poco romántico? - preguntó tratando de buscar un gusto común para ambos. 
 
    -        ¿Qué tal si te doy un poco de romance yo mismo?, ¿eh? -dijo acercándola hacia él. Resignada no opuso resistencia y se dejó llevar, aunque se sentía incómoda, tenía que acostumbrarse a esto, pensó, de repente escuchó un maullido a sus espaldas que los sobresaltó. Cuando se volteó, vio a Draco la pantera de Ethan frente a ellos con su cara austera como siempre: -Hola lindo gatito- dijo Samuel acercándose a tocarlo. Lo que le sirvió para ganarse un rasguño en su mano derecha. 
 
    Samuel vio a Draco colocar la cabeza en la mano de Dalila y mirarla fijamente. 
 
    -        ¡Vuelven! - dijo ella alarmada- Samuel debemos irnos ya. Hay ördögs cerca, hay que acercarnos al área protegida. 
 
     Corrieron de regreso al centro de Villagossag y se adentraron en el castillo, subieron corriendo las escaleras aún sobresaltados y Dalila sin pensarlo entro a su cuarto. 
 
    - ¿Así que todo era un truco para traerme hasta acá? 
 
    Fue salvada por la aparición de Emilia. 
 
    -        Recuerden que no es correcto que los dos estéis solos en la misma habitación. La Señorita Marissa te acompañara hasta la salida Samuel. 
 
    Cuando se retiraba, escuchó a Samuel decirle a Marissa: 
 
    -        Hola guapa, ¿qué tal tu día?  
 
    Qué don Juan tan insoportable, pensó Dalila, a ella no le preguntaba sobre cómo había sido su día, ¿por qué estaría interesado en el día de Marissa? -Marissa si es amable con él -respondió una vocecita en su cabeza.  
 
    Dalila decidió que ni siquiera le agradaba Samuel y que no debía darle más importancia al asunto. Al entrar en su habitación estaba Ros, una loba que le gustaba tanto seguirla que decían que era su mascota, estaba dormida en un rincón con las patas hacia arriba, una enorme mancha de barro a su lado, sonrió pensando en la indignación que sentiría Marissa al ver barro en el cuarto de la futura reina de Villagossag. Decidió enviar una nota a Ethan para informarle del peligro cercano.  Tomó la pluma y escribió: 
 
    “Ethan, Draco me alertó de Ӧrdögs al sur de Villagossag. Logré llegar a tiempo a la frontera. Por favor ten cuidado. Adiós.” 
 
    -        Ven. le dijo a una ardilla que estaba en el árbol frente a su ventana, encuentra a Ethan y asegúrate de traerme una respuesta. 
 
    Luego de un rato, la ardilla regresó con la respuesta: 
 
    “Lo sé, los vi huyendo, corrí a avisarte, lo hubiese hecho yo mismo, pero vi que estabas muy ocupada con tu acompañante. Estoy perfectamente bien, gracias por preocuparte. Tu amor, Ethan” 
 
    Dalila se sonrojó nada más de pensar que Ethan hubiese visto a Samuel besarla, se sentía completamente incorrecto y que había estado mal de su parte, esperaba que una amistad de tantos años no quedara arruinada por su compromiso impuesto con Samuel; no pensaba que Ethan de verdad creyera que pudiese existir algo entre un eszaka y una iluminada, y mucho menos con la hija de un regente. 
 
    -        ¡Dalila a comer! - gritó Aarón desde el corredor, Dalila lo siguió corriendo por las escaleras y olvidándose de sus preocupaciones. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El hospital 
 
    Como parte de su entrenamiento como futura regente, Dalila había sido enviada a conocer y a ayudar con el funcionamiento del hospital del pueblo. Su hermana Avril lo dirigía, pero no tenía suficiente personal para cuidar de todos los heridos en el hospital y además explicarle el funcionamiento de este a Dalila, así que decidió darle distintas tareas para hacer durante el día junto a Luisa, otra ayudante. Dalila pasó toda esa semana aprendiendo a mezclar hierbas, raíces y frutos para infusiones, a hacer torniquetes, aprender que hoja se debe utilizar para bajar la fiebre, así como limpiar y jugar con los niños heridos. 
 
    Un día debía atender el cuarto de los cuidados intensivos, donde estaban todas las personas que ya no sanarían; entró en un cuarto en el que había seis camas, sobre ellas descansaban personas mayores, menos en una, ocupada por una señora, que aparentaba unos cuarenta años, estaba inconsciente, en su cara se veía una mueca de dolor y de vez en cuando gemía. Dalila se acercó y empezó a frotar la piel con un paño húmedo, la peino un poco, al notarla roja decidió tocar su frente en busca de fiebre, pero, en el instante en el que su mano la tocó, sintió que era absorbida y transportada a su mente: 
 
     Se sorprendió al ver como un ördög le devolvía la mirada, lo sintió tan presente como si estuviese justo a su lado, entendió que se había adueñado de esa cabeza, de esa persona, de esa alma; la mujer luchaba con todas sus fuerzas para expulsarlo, pero el demonio era más fuerte, lo sintió respirar en su oreja y decir en voz baja: “este es mi cuerpo ahora”.  
 
     Dalila sintió ira e intentó defenderse, lo vio a la cara y el Ӧrdög se desintegró. Dalila volvió a su cuerpo, noto a la señora calmarse, la miró con lágrimas en los ojos, gracias, dijo suavemente y murió. 
 
    -        ¡Luisa! ¡Luisa! ¡ven!  -gritó Dalila 
 
    -        ¿Qué ocurre? - dijo mientras corría por el pasillo. 
 
    -        Ha muerto ¡está muerta! ¡Te juro que yo no le hice nada!  Solo la toque. 
 
    -        Pobre, tenía siete años sufriendo, al fin podrá descansar. - la calmó Luisa. 
 
    -        ¿Pero qué le ocurrió, estaba poseída? 
 
    -        Hace años fue atacada por un Ӧrdög que hizo que matara a su propia familia. Luego le rostizó el cerebro y desde entonces ha estado así. No ha sido su culpa señorita Dalila. Ahora su alma descansará al lado de los ángeles creadores. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Emilia busca opciones 
 
    Para ser alguien que no deseaba casarse con Samuel, Dalila pasaba demasiado tiempo con él. Hacía días que Emilia los veía pasear juntos por los jardines en busca de animales y conversando amistosamente. Dalila no se quitaba la corona que Samuel le había dado. 
 
    Emilia temía esa boda, luego de la boda Dalila y Samuel serian coronados los Regentes. Villagossag quedaría en manos de una niña rebelde y de un muchacho valiente y fuerte, pero sin un ápice de seriedad e inteligencia, que incluso sería capaz de declarar una nueva guerra con los habitantes de Sotet a los que despreciaba, esto significaría la perdición para Villagossag, no podían permitirse una nueva guerra. Debía encontrar la manera de evitar esa boda o por lo menos buscar el tiempo suficiente para que Dalila estuviese mayor o pudiera casarse con alguien más adecuado para el cargo. Su principal deber era ante su pueblo. No lo dejaría en malas manos. 
 
    -        Marissa ven. Necesito que llames al primer catedrático, él conoce las leyes y es el único capaz de impedir esta locura. Puede que conozca la manera de impedir el matrimonio o de declarar a Dalila incapaz de reinar, así podría coronar a otro de mis hijos. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Planes de Boda 
 
    Aun cuando faltaban dieciséis meses para la boda, comenzaron los preparativos, se celebraría en el próximo “solsticio de Verano”. Todas las bodas de regentes se celebraban ese día, porque era el momento perfecto para rituales; para pedir por la fecundidad de la tierra y de los mismos hombres; era una antigua tradición de cuando aun Villagossag tenía días y noches. 
 
    Cuanto más avanzaban los preparativos menos tiempo tenía Dalila para ir al bosque y ver a Ethan; su madre la tenía agobiada con tantas pruebas de vestidos: primero un vestido corte A, con un escote en forma de corazón y una falda con hermosos bordados de lirios, que a su madre no le gustó por parecerle muy provocativo; luego uno de corte de sirena, con un sólo hombro y con volantes que a su madre tampoco le pareció suficientemente digno de una princesa; a estos le siguió uno de corte recto con tiras gruesas, falda corta y bordado con rosas verdes que a Emilia le pareció demasiado casual para una boda, pero que a Dalila le encantó e intentaba imaginarse que reacción tendría Ethan si la viera vestida así. 
 
    Las decisiones sobre platos a servir en el banquete tampoco satisfacían a Emilia, algunos platos parecían poco elaborados o eran muy salados y los que no, tenían muchas especias o eran demasiado comunes. Por su parte, los vinos no eran suficientemente exquisitos. Es decir, se cambiaba el menú cada semana para tortura de la pobre Merry, que ya no sabía qué cocinar y qué ingredientes elegir. 
 
    La boda sería celebrada al sur de la frontera, frente al río en un lugar que estaría todo rodeado de flores, flores, que por supuesto, a Emilia tampoco le convencían. En definitiva, a este paso la boda se celebraría dentro tres años. 
 
    Dalila, debía continuar sus clases en el instituto, ahora más extensas debido a que pronto tendría que reinar Villagossag y por enésima vez tendría que estudiar la historia de la creación. 
 
      
 
    “Los ángeles son los seres más poderosos, de tres metros de altura, creadores de Caleus. Por el sacrificio del ángel durante la guerra contra los demonios, Caleus fue liberado de los Ӧrdögs, donde cayeron sus lágrimas se formaron los iluminados y donde cayó su sangre los eszaka.” 
 
    -        Si el ángel libró a Caleus de Ӧrdögs, ¿cómo es que necesitamos aun protegernos de ellos, porque están aún aquí? -preguntó Dalila interrumpiendo la lectura. 
 
    -        Como bien se sabe Caleus vivió en armonía hasta hace unos quinientos años, cuando hubo grandes movimientos y cataclismos que abrieron los portales por donde surgen los Ӧrdögs. Aunque yo sinceramente pienso que ocurrió debido a la falta de cooperación entre razas y al manejo inadecuado de nuestros poderes, todo esto creó un desorden en la energía de Caleus, permitiendo que los Ӧrdögs volvieran a la tierra. - le contestó la institutriz. 
 
    -        Vieja chiflada. - se escuchó a Layla decir. 
 
    La Institutriz era la persona más vieja y estirada de todo Caleus, alta y regia, de cabello siempre atado en un moño, vestía siempre de gris y nadie sabía por qué; sus hipótesis sobre los hechos siempre resultaban alarmantes, pero a Dalila le parecía que había muchas posibilidades de que fuese cierto todo lo que decía.   
 
    “Luego de la creación de los iluminados, estos se asentaron cerca del río al oeste de Caleus…” 
 
    La clase continuo, pero Dalila ya no prestaba atención. Muchas cosas cambiarían cuando ella dirigiera Villagossag y Samuel no la relegaría. No queriendo pasar las siguientes horas escuchando la misma historia que había escuchado desde niña se excusó para ir al baño, pero en vez de eso se escapó hacia Sotet, al claro, al bosque. 
 
      
 
    Al cruzar el río, Dalila quedó helada, no recordaba que en Sotet seguía siendo invierno y que su vestido de gasa no era apto para soportar el frío, sin embargo, Sotet se veía hermosa en invierno, nevaba calmadamente, los copos caían en suaves remolinos y siempre le parecía el espectáculo más hermoso que había visto en toda su vida. Al llegar al claro descubrió a un Ethan que dormía bajo un gran árbol. 
 
    -        Ethan, despierta ¿Qué haces aquí, no deberías estar trabajando? 
 
    -        Descansaba un poco, el viejo Gabriel me envió allá afuera a investigar cosas sobre la espada histórica. 
 
    -        ¿La espada histórica? 
 
    -        Si, ¿sabes? La espada que utilizó el ángel. Suicidio. Salvar el mundo. - le dijo haciendo mímicas de clavarse una espada. 
 
    -        Claro que sé que es la espada histórica, pero, ¿para qué querría saber el regente Gabriel sobre ella? Ni siquiera es una historia real. 
 
    -        Oh sí, es completamente real y él quiere conseguirla, pero no sabe dónde encontrarla; para qué la quiere no lo sé. Ahora, ven acá abajo, te estás helando y tu piel empieza a ponerse toda morada. 
 
    -        Me gustaría tanto tener invierno en Villagossag, es hermoso. 
 
    -        Deberías usar una capa o un abrigo para venir. Quizás cuando seas reina puedas exigir que no cambien tanto el clima. 
 
    -        Me vería muy sospechosa con una capa en Villagossag. La gente sospecharía aún más, además, hay temas más importantes a tratar que el clima. 
 
    -        Tienes razón. Entonces te dejaré una capa cerca del camino, escondida en un árbol, también quiero darte esto- sacó de su bolsillo un pequeño objeto atado a una cuerda, con forma de un rombo irregular y de color marrón con matices de azul eléctrico. 
 
    -        ¡Es un Lignum!  
 
    -        Sí, te veo muy poco últimamente y cuando te cases no podré protegerte, así que quiero que estés a salvo de ellos. 
 
    -        Pensé que solo ustedes podían usarlo. 
 
    -        Solo porque el árbol esté en nuestro territorio no significa que no sea efectivo para todos. 
 
    -        ¿Ahora seré invencible? - preguntó con una sonrisa en sus labios. 
 
    -        No, por supuesto que no, solamente no podrás ser atacada mentalmente por los Ӧrdögs, pero sus armas pueden herirte. 
 
    Ethan se inclinó hacia ella para colocar el Lignum en su cuello, sentir sus dedos hizo que a Dalila le recorriera un escalofrío a través de la espalda.  
 
    -        ¿Aún tienes frío? -preguntó Ethan- Ven, vamos a cubrirte. 
 
    La acercó hacia él y la arropó con su manta. Dalila podía sentir el calor de su cuerpo, que unido a su olor, una mezcla a jengibre y madera que siempre le había gustado, la hacía sentirse totalmente embriagada a su lado. 
 
    -        Ethan. -  suplicó con voz ronca-  por favor detente. 
 
    -        ¿Estás segura Dalila?  Ethan 
 
     La besó, fue un beso cálido. Dalila lo agarró por la cintura y él bajó sus manos por el pecho de ella provocando que su sangre hirviera. En ese instante una capa de nieve les cayó encima arruinando el momento. 
 
    -        Malditos árboles- maldijo Ethan. 
 
    -        Yo, yo, bueno… debo irme- tartamudeo Dalila- debería estar en clase.  
 
    Se levantó sonrojándose por lo que acababa de suceder. 
 
    -        ¡Espera Dalila! Lo siento, no debí hacer eso, me he sobrepasado.  
 
    -        Lo comprendo. Esto no debe volver a suceder. - le dijo Dalila con la cara como un tomate. 
 
    Tratando de parecer lo menos perturbada posible, Dalila caminó hacia el río de vuelta a Villagossag. Pero no logró calmarse y salió corriendo hasta el puente. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Títeres 
 
    -        Debemos hacer algo más, esta boda no debe realizarse por el bien común. -  dijo Emilia al primer catedrático- tiene que haber alguna forma. 
 
    -        Como ya le dije, solo pasará el poder a su segundo hijo, Aarón si Dalila se niega a aceptar el trono y ser coronada. 
 
    -        Comprendo, ella nunca lo hará, si se le ocurre una idea distinta para detener la boda hágamela saber, y gracias por su esfuerzo. 
 
    Emilia miró a Marissa con cara de resignación.  
 
    -         Ninguna de nuestras ideas ha dado resultado, debemos pensar en algo más. 
 
    -        No se preocupe mi señora, seguro que algo se nos ocurrirá. Igual no sería tan malo que su hija se casara con alguien tan honorable y valiente como el joven Samuel. 
 
    A Emilia no le pasó por alto la cara de ensoñación de Marissa al hablar de Samuel y pensó que esto podía usarlo a su favor. También había notado que Samuel hablaba mucho más con Marissa que con otras chicas, incluida Dalila. Bien valía la pena un escándalo menor con una doncella que una boda que no le convenía al pueblo. 
 
    -        Marissa, desde ahora quiero que atiendas personalmente al señor Samuel. Tu deber será averiguar todo lo que puedas y ver que puede usarse a nuestro favor. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Extrañando a Ethan 
 
    Luego de meses de interminables pruebas, finalmente todo estaba listo con dos meses de anticipación para la celebración de la boda. Dalila llevaría un hermoso vestido verde manzana, largo hasta los tobillos, con bordado de flores, escote en forma de corazón y un velo, Dalila no lo podía negar, el vestido era muy hermoso, le encantaba, era perfecto para ella, pero casarse no era lo que ella quería; no quería esta boda, y en definitiva no quería pasar el resto de su vida con Samuel. Sabía que esa era su responsabilidad para con Villagossag, pero pasar toda la vida siendo la esposa de Samuel no era algo que le entusiasmara. No estaba segura de sí valía la pena solo para ser princesa. 
 
    Samuel había hecho numerosos intentos de entablar una relación, pero con tantos rechazos por parte de Dalila dejó de intentarlo. Solo se comunicaban través de Marissa. 
 
    Emilia, viéndose incapaz de detener la boda, estaba cada vez más preocupada intentando hacer entender a Dalila su forma de gobernar, de manejar las finanzas y la diplomacia con el concejo, pero Dalila seguía sin interesarse en escuchar las ideas sobre el tema. 
 
     También estaba el otro asunto: Ethan, a pesar de estarlo evitando en los últimos meses, Dalila lo extrañaba profundamente, Samuel nunca logró hacerle sentir como lo hacían los besos de Ethan, quería desesperadamente estar con él en el bosque, quería verlo, pero sabía que no era lo correcto. Era una causa imposible y ya todo estaba perdido. Ethan continuaba escribiéndole, pidiendo verla y disculpándose por lo ocurrido, prometiendo que no intentaría nada más con tal de que se siguieran viendo como amigos, olvidando sus planes para escapar juntos al norte, pero Dalila siempre le respondía que no podía verle más y que sus ideas de fuga eran una mala idea que lo llevarían a la muerte, que debía desistir y también olvidarse de ella. Aunque nada le llenaba más de pesar el corazón que pensar que nunca en su vida lo volvería a ver. 
 
    Ethan creía firmemente en el rumor que al norte de Villagossag y Sotet había un territorio poblado, donde ambas razas vivían en armonía, se juntaban y se casaban unos con otros libremente, se decía que sus descendientes eran mestizos y que eran inmunes al ataque de los Ӧrdögs. Pero a pesar de que el rumor existía, nadie creía que fuera cierto y todas las personas que habían salido de las zonas protegidas habían muerto. 
 
    Todo el tema de la boda era de gran ilusión para Villagossag, excepto para algunas chicas enamoradas de Samuel, Dalila sentía demasiado no poder verlo con los mismos ojos admirativos con los que lo miraba Layla y las demás. 
 
    Layla además de agarrarla contra Dalila, también le hacía la vida imposible a Marissa. Una tarde mientras Dalila iba a hurtadillas al claro junto al mercado, la vio discutir con Marissa por algún motivo que le era desconocido; “Eres solo una simple doncella y una plebeya no tendrías derecho ni a dirigirle la palabra”, le gritó Layla, Marissa se puso colorada y utilizando su poder de manipulación de agua, bañó a Layla con el agua de fregar los pisos. Layla estaba furiosa y amenazó con darle la queja a Dalila para que Marissa fuese encarcelada por el maltrato a personas importantes. Dalila solo sonrío y siguió su camino, sabía que esas amenazas eran infundadas, todo el mundo sabía que Marissa y ella eran muy cercanas. Marissa era su doncella desde hace diez años y solo era mayor que ella por muy poco. Pensó que Layla era muy injusta al tratar a Marissa así, porque al fin y al cabo Marissa era su media hermana, no merecía la vida que tenía ni ser tratada distinto a los demás. 
 
    -        ¿Porque estas triste? - Le preguntó Samuel, interrumpiendo el hilo de sus pensamientos. 
 
    -        Solo pensaba en lo triste que es la vida de las doncellas, sin poderse casar y siempre sirviéndonos hasta la muerte. 
 
    -        Oh si, tienes razón. Por ejemplo, tu doncella Marissa tiene a muchas personas deseosas de desposarla. 
 
    -        ¿En serio? No lo había pensado. 
 
    -        Si, Adrián por ejemplo está muerto de amor por ella, aunque este amor no es recíproco. ¿Pero acaso puedes culparlo? si Marissa es hermosa como un ángel, y pura de corazón. Pero hablemos de otras cosas; me gustaría pasar un poco de tiempo con mi prometida, ya verás cómo poco a poco te agradaré más, además debemos conversar del tema de la boda. 
 
    -        Oh bueno. - dijo incómoda. -  Iba al norte puedes acompañarme. 
 
    Samuel le tendió un brazo y hablaron sentados un rato en el claro sobre los planes de boda hasta que oscureció y se fueron a dormir. A Dalila le dio la impresión de que detrás de toda la fachada de joven fuerte y de don juan, se escondía un buen chico. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La decepción de Ethan 
 
    Ethan había hecho muchos intentos por continuar su amistad con Dalila, incluso prefería pasar por el dolor de solo ser su amigo, a fin de cuentas, había esperado mucho para decirle sus sentimientos. 
 
    Hizo un último intento en verla y hablar con ella, a lo mejor Dalila cambiaba de opinión y recordaba todo lo que habían vivido juntos.  
 
    Los ördögs, que siempre rondaban Caleus, le dijeron que ella estaba en el claro. Ethan se armó de valor y decidió adentrarse en tierras de Villagossag por primera vez en su vida. Al llegar, vio que no se encontraba sola, “su prometido está con ella” pensó amargamente. Les miraba desde la distancia mientras charlaban agradablemente sentados el uno al lado del otro. La realidad lo golpeó. Ya nunca podría ser su amante ni su amigo, ella había tomado su decisión y no lo había elegido a él. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Los planes de Emilia 
 
    Emilia estaba muy contenta hoy, sus planes estaban comenzando a dar resultado sin necesidad de mucho trabajo, pues Marissa y Samuel estaban pasando mucho tiempo juntos últimamente. Solo necesitaban un pequeño empujoncito. Bajó a la cocina y la llamó: 
 
    -        Marissa, he decidido que como muestra de buena voluntad el señor Samuel se mude al castillo y así podamos enseñarle el funcionamiento de todo lo referente a Villagossag. Dada su confianza en ti, quiero que seas tú su doncella y que vigiles que no se encuentre a solas con Dalila, que se mantenga el decoro. Valentina será de ahora en adelante la doncella de Dalila. 
 
    Pensó que lo último que necesitaba es que Dalila se enamorara también de Samuel y empezara a gustarle la idea de la boda. Sospechaba que a Dalila le gustaban más sus encuentros con el chico de Sotet. Aunque pretendía no saber nada, ella siempre se enteraba de todo. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    El claro de Villagossag 
 
    Dalila estaba al norte del mercado, buscando soledad, intentando estudiar un poco sobre los acuerdos de comercio entre las familias del reino, cuando escuchó la voz de Draco que estaba muy preocupado. Se concentró lo más que pudo en su pensamiento para entender qué le pasaba y entonces recibió una serie de imágenes que la desconcertaron. Ethan había intentado irse de Sotet. Había sido imprudente, ya que no tenía su Lignum y lo había atacado un Ӧrdög. Draco lo arrastró herido de vuelta a su casa. Dalila temía que hubiese pasado lo peor, sin pensarlo, dejo todos los papeles allí y se fue a Sotet. Rogó a los ángeles que la capa que Ethan le escondió debajo del árbol aún permaneciese allí y se alegró de encontrarla A escondidas se escurrió por el pueblo hasta la casa de Ethan. 
 
    
  
 
    


 
   
  
 



 
 
    La desaparición de Dalila 
 
    Emilia estaba preocupada. Dalila llevaba demasiadas horas desaparecida. El interrogatorio a Marissa no funcionó para nada, decía no saber dónde estaba Dalila a pesar de las amenazas de Emilia con mandar a azotarla. Samuel se encontraba protegiendo la frontera y tampoco estaba con ella, lo que solo podía significar una cosa: Dalila estaba en Sotet con ese plebeyo que le agradaba tanto. Emilia tenía un mal presentimiento sobre todo esto y su sexto sentido nunca se había equivocado hasta ahora. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Sotet 
 
    Dalila despertó sintiéndose feliz y relajada hasta que se dio cuenta de que el techo que veía no era el techo de su cuarto, y entonces lo recordó todo. Encontró a Ethan en su casa, un poco herido, pero sano y salvo, al verla, él la había besado, un beso apasionado y desesperado. Sin saber cómo llegaron a su cama, él la desvistió torpemente y murmuró: “he soñado con esto desde hace tanto tiempo” La acercó a su cuerpo, siguió besándola y tocándola donde nunca había sido tocada. “Por favor” susurraba Dalila sin saber qué era lo que necesitaba. Cuando sus cuerpos fueron uno solo, sintió el placer más infinito que podía existir en el universo. 
 
    Se levantó y miró a través de la ventana. Ethan vivía en una cabaña alejada del pueblo, que se veía a lo lejos. Ofrecía la sensación de libertad e intimidad. Miró alrededor, se sintió rodeada de la tranquilidad que le transmitía el canto de los pájaros y de los secretos que escondía el bosque. La cabaña disponía de dos sencillas habitaciones, la de Ethan y la de su hermano mayor que ya no vivía allí. También había una cocina, un baño y una mesa de comedor al lado de la chimenea. 
 
    Agarro un poco de fruta y volvió a la habitación, lo miró dormido y una sonrisa se dibujó en sus labios:  
 
    -        Ethan, despierta- le susurró. - debo regresar, mi madre debe estar subiéndose por los techos del castillo e incordiando a todo el mundo en Villagossag tratando de conseguirme. 
 
    -        De acuerdo, te llevaré, pero promete encontrarme mañana en el claro para planear nuestra fuga. 
 
    -        ¿Fuga? ¿Qué fuga? -  Preguntó confundida 
 
    -        Nuestra fuga. Nos iremos lejos, tan lejos como sea necesario, allá donde podamos estar juntos. 
 
    -        ¿Lejos? Yo no me iré a ninguna parte Ethan. 
 
    -        Y entonces ¿qué pasará con nosotros? - Preguntó confundido. 
 
    -        Pues… nosotros seguiremos como estamos, por supuesto. 
 
    -        ¿Pretendes escabullirte para estar conmigo mientras estás casada con otro? – dijo decepcionado.   
 
    -        Yo pensé … 
 
    -        ¿Tú pensaste? ¿Pensaste que al tonto de Ethan no le importaría? ¿Qué estaría feliz siendo tu plato de segunda mesa? 
 
    -        No, bueno… no se me ocurre ninguna otra solución. 
 
    -        Pues mi solución es que te largues, que tengas una hermosa boda con Samuel y vivas infeliz casada con un hombre que no amas.   
 
    Le lanzó la capa y abrió la puerta. 
 
    Dalila se vistió llorando mientras Ethan decía: 
 
    -        Solo faltan dos meses. Estaré en tu boda por si decides arrepentirte e irte conmigo.  
 
    Dalila le lanzó el Lignum, que aterrizó en el suelo a sus pies. 
 
    -        La próxima vez que intentes huir no seas tan imprudente de irte sin esto y ponernos a todos en peligro. 
 
    Abrió la puerta para marcharse cuando vio a un hombre que estaba a punto de tocar. Era rollizo, de cabello oscuro perfectamente peinado, una barba descuidada cubría su cara.  Tenía los ojos oscuros como Ethan, pero a Dalila le pareció que tenían una profundidad infinita y que podía ver a través de ellos hasta lo más profundo de su alma. 
 
    -        Princesa Dalila, que honor verla visitando Sotet. - dijo con una reverencia. Y a Ethan, uno de los miembros más importantes. Nada estaría hecho aquí si no fuera por él. Pero venga, veo que se marcha, yo mismo la acompañaré hasta su lado del puente.  
 
    La tomó del brazo y decididamente la llevó.  
 
    -        Es un interesante color ese de su cabello.  
 
     Comentario que hizo que Dalila se sintiera cohibida y con miedo de que ese señor pudiera hacerle algo. 
 
    -        No tenga miedo princesa Dalila, no le haré daño. Sería como herir a mi propia familia. 
 
    Dalila le devolvió una mirada de pánico creyendo que él podía oír sus pensamientos. 
 
    -        No princesa Dalila, no puedo leer su mente. Pero puedo ver su cara de miedo. En realidad, mi capacidad consiste en ver los múltiples hilos del futuro cercano. Perdone si la he espantado, soy ya muy viejo y se me olvida cómo actuar educadamente. Por cierto, soy Gabriel, el regente de Sotet. 
 
    -        Así que usted tiene poderes, se sorprendió, ¿Puede ver mi futuro? 
 
    -        Puedo ver múltiples futuros en su camino princesa. - le dijo concentrándose fijamente en su frente. - El futuro de Caleus y el suyo están irremediablemente unidos, tus futuras acciones pueden cambiarlo todo. Deberá recordar siempre hacer lo que crea correcto princesa Dalila. No lo que los demás quieran de usted. 
 
    -        ¿Qué? - preguntó Dalila sin entender absolutamente nada. 
 
    -        Ya hemos llegado. Se encuentra segura en su zona. Por favor dele saludos de mi parte a su madre. - Le dijo mientras se iba, dejando a Dalila desconcertada. 
 
    Dalila se sorprendió con su última frase, ¿Gabriel conocía a su madre?, pero cuando volteo a preguntarle sobre eso, ya se había marchado. Pasó a Villagossag distrayendo de nuevo al guardia de turno y pensando que en realidad los centinelas no eran muy buenos en eso de la vigilancia. 
 
    Gabriel volvió al camino que dirigía a casa de Ethan, pero lo encontró oculto detrás de un árbol espiándolo a él y a Dalila. 
 
    -        ¿La vieron, no es cierto? Los Ӧrdögs vieron a Dalila. 
 
    Ethan bajo la mirada y asintió por lo bajo. 
 
    -        Tu error la ha marcado. Deberás prepararte para pronto proteger a Dalila y a Villagossag. Yo me encargaré de Sotet.


 
   
  
 



 
 
    Inquietud 
 
    Dalila llegó a Villagossag y decidió entrar a las caballerizas por un pasadizo que salía a un cuarto de baño. Estaba pensando que quizá podía dar la excusa de que se daba un largo baño para reflexionar, un ruido la hizo detenerse. Estaba viendo la imagen más extraña que podría imaginar: Marissa estaba recostada contra la pared y reclinado sobre ella se encontraba nada más y nada menos que Samuel. Marissa le sonreía feliz y le dijo algo que Dalila no logró escuchar. Samuel la besó, y algo más impresionante aún, Marissa le devolvió el beso en vez de detenerlo. 
 
    -        ¿Qué demonios están haciendo? -  gritó Dalila, Marissa sobresaltada se escondió detrás de Samuel. 
 
    -        Bueno…  Dalila, el caso es el siguiente: ninguno de los dos eligió esta boda. Lo haré porque es mi deber, pero ya me cansé de intentar siquiera caerte bien. 
 
      Dicho esto, se marchó. 
 
    -        ¿Cómo pudiste? ¡Tú de entre todas las mujeres del mundo! ¡Él fue el novio de tu hermana y está comprometido con tu señora! -  la abofeteó. 
 
    -        ¡La diferencia está en que yo si lo amo y usted no! Y daría cualquier cosa por casarme con él, en vez de que sea usted. - contestó amargamente Marissa y se fue corriendo. 
 
    Dalila caminaba hacia su cuarto muy molesta cuando le llegó un leve olor a humo, como si algo se estuviera quemando dentro de su habitación. Al llegar, vio que su madre la estaba esperando dispuesta a darle un sermón. Había encontrado todas las cartas de Ethan y las estaba quemado allí mismo. Una pequeña llama salía aún de su papelera. Dalila no pudo contenerse más y se echó a llorar. 
 
    -        Dalila, mi niña, no llores. Todo esto es por tu bien.  
 
    -        No puedo madre, no quiero casarme con Samuel. Yo no lo quiero y él no me quiere a mí. Por favor ayúdame, cancela la boda. – le suplicó con la voz entrecortada. 
 
    -        Mi niña, ya es demasiado tarde. Todo está preparado. Seríamos la burla de todo el territorio y tú quedarías deshonrada. Solo queda esperar que ambos den lo mejor de sí y sacrifiquen sus intereses personales para mejorar a Villagossag. 
 
    -        Por favor, déjame sola. -  Le suplicó. 
 
    Se marchó, pero antes de cerrar la puerta dijo: 
 
    -        Hija mía, recuerda que todo esto es por tu bien. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Las dudas 
 
    El día de la boda había llegado. Dalila esperaba intranquila en su cuarto. Desde hace dos semanas vomitaba todo lo que comía, estaba hecha un manojo de nervios y pasaba las noches llorando, pensando en Ethan. Si tan solo no fuese hija de la reina, todo podría ser distinto, se decía a sí misma intentando consolarse. 
 
    Marissa entró con el vestido y el velo, su madre le había asignado a Marissa de doncella de nuevo cuando decidió que ya no necesitaba detener la boda, ella y Dalila fingían que nada había pasado y no se dirigían la palabra salvo en ocasiones que lo requerían, pero, Dalila podía notar que ambas temían este día. Deseaba tanto que los papeles fuesen inversos y que fuese Marissa la que se casara con Samuel. Al fin y al cabo, era quien realmente lo amaba. Deseaba que esa estúpida ley que la obligaba a casarse no existiera. 
 
    -        Aquí está su vestido señorita Dalila 
 
    -        Marissa, por favor, ayúdame, no quiero casarme. - le suplicó. 
 
    -        No se preocupe señorita, todo saldrá bien y no tendrá que hacer nada que no quiera. 
 
    Resignada, sintiéndose abandonada incluso por Marissa, Dalila se rindió:   
 
    - Ayúdame a colocarlo-le pidió.  
 
    
Pero el vestido no cerraba, el cierre no subía y los botones eran imposibles de abotonar. Seguramente la costurera hizo las medidas mal. 
 
    -        Sus pechos han crecido y tiene más peso, si no fuera imposible diría que espera un hijo. - Marissa le dijo, luego la expresión de cara cambió, su boca se abrió con asombro. 
 
    Y entonces la verdad la golpeó, Dalila hija de la regente de Villagossag, estaba embarazada de Ethan, un eszaka, estaba en serios problemas y bajo ningún concepto se podía casar. 
 
    Se sentó. Sentía que las piernas no podían sostenerla en pie mientras asimilaba todo; entonces un ruido en la ventana la sobresaltó. Una figura oscura subía por la ventana de su cuarto. Marissa había desaparecido. Dalila asustada cogió el brasero de la chimenea y cuando la figura saltó al balcón le dio un golpe con todas sus fuerzas donde imaginó que estaba su cabeza. ¡Maldición! dijo la Voz de Ethan. 
 
    -        ¡Ethan! ¿te encuentras bien? Lo lamento, pensé que eras alguna especie de demonio. Mira que andar con esa capa en Villagossag 
 
    -        Lo sé, pero era la única forma de que nadie se diera cuenta de que no soy de aquí.  
 
    Tenía una herida sobre la ceja derecha que sangraba. 
 
    -        ¿Cómo lograste subir hasta esta altura? 
 
    -        Somos mucho más fuertes y ágiles que ustedes, ¿recuerdas? Fue pan comido. - Dalila lo miró incrédula. - Vale, miento, Marissa me ayudó. 
 
    -        Pero Ethan, ¿qué estás haciendo aquí? - preguntó confundida. 
 
    -        Bueno, por mucho que prometí que no interferiría en tu boda y que tú ya habías tomado tu decisión, no pude hacerlo y vine a intentar convencerte de que no te cases con Samuel… 
 
    -        Ethan…- no lo dejó terminar de hablar- Siéntate, tengo algo importante que decirte: estoy esperando un hijo. 
 
    Ethan se puso pálido y sintió sus piernas desfallecer. La miró como si no pudiese creerlo. “Un bebé. Seremos padres”. Y después de un largo silencio, sólo salió de sus labios una súplica: “por favor Dalila, huye conmigo”. Dalila lo miró, si se iba con él, el futuro era incierto para los tres. Dalila tendría que abandonar a sus hermanos y a Marissa. Ya no podría reinar en Villagossag. Pero si se quedaba tendría que casarse con Samuel y engañarlo con respecto al bebé que esperaba. Tenía que decidir que deseaba más: ¿ser la reina de Villagossag? o ¿abandonarlo todo y huir con Ethan en busca de su libertad? Se levantó y dijo: “he tomado una decisión”. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La boda 
 
    Todo Villagossag se había reunido para ver la boda de los futuros reyes. El castillo estaba a rebosar de gente, afuera la gente que no había logrado entrar se conglomeraban en las puertas, esperando que luego de la boda la nueva pareja saliera a saludarlos. Todo el perímetro del castillo se encontraba fuertemente custodiado contra posibles ataques de Ӧrdögs.  
 
    En la iglesia no faltaba ninguna de las personalidades más influyentes del reino, que lucían mejor que nunca. Los suelos habían sido lustrados para la ocasión, las estatuas retocadas, arreglos florales y cintas en rojo con dorado adornaban todo el espacio visible, flores silvestres, piñas y espigas, así como la presencia de hojas de pino y olivo; largas telas blancas, bordadas con los nombres de los novios entre ramas de olivo colgaban del techo en cada pared a modo de carpa. 
 
    Samuel entró en la iglesia caminando muy erguido, y con una seriedad muy extraña para ser él. Llevaba un traje verde de boda, usado típicamente por todos los hombres. Luego entró la novia, cruzando un arco de flores. Vestía un traje también verde, su cabeza iba cubierta con un velo azul que se difuminaba al mismo verde del vestido para simbolizar la conexión entre los ángeles y los pobladores de Villagossag. Emilia pensó que debía mandar a ahorcar a la costurera por corregir incorrectamente el largo del vestido que se arrastraba unos pocos centímetros. Notó que Dalila había perdido un poco de peso, y cuando pasó por su lado, intentó darle ánimos sin obtener respuesta de ella. Ocultó su molestia y la acompañó mientras caminaba hacia el altar.  
 
    Allí vio a todas las familias del concilio reunidas, Leopoldo junto a su esposa Margarita y sus hijos Alberto y María, en el siguiente asiento; Felipe junto a Enriqueta y sus hijas Victoria y Blanca; Abel y Matilde junto a su hijos, Luis, Oscar y Jaime; al otro lado sus propios hijos Aarón y Avril, quienes miraban soñadoramente a Adrián el hijo de Federico. Continuó caminando y saludando a más miembros. Estaba Dorotea y su esposo Cristian; Fernando con sus hijos Alfonso, Bianca e Isabel; Carlos y su esposa Juana; Ana y sus hijas Lucia, Julia y Alba, Eugenia y Alfredo con su hija pequeña Cora; Laura con sus hijos Mateo, Alejandro y David; Adelina casada con Eduardo; Eliza la madre de Regina, Jaime y Aurelio. La celebración de la boda duraría dos días y Emilia rezó para que eso fuese suficiente para crearles una buena impresión y complacerlos. 
 
    El miembro del clérigo que daría la ceremonia sería el hermano Diego. Era el mayor de ellos y también el más respetado. Durante la ceremonia leyó pergaminos con las escrituras sagradas de la historia de la creación de los iluminados y el deber de procreación del matrimonio. Rezó para que los ángeles brindaran bondad, inteligencia y entereza a la nueva pareja que debía reinar el pueblo. Los novios ofrendaron a los ángeles con trigo, vino, sal, pimienta, agua, hierbas aromáticas y miel. Fueron declarados pareja oficialmente, tanto mientras tuviesen vida, así como en el reino de los ángeles. Luego Aarón arrojó flores blancas sobre la pareja al final de la ceremonia para protegerlos del mal. 
 
    -        Cuida a mi hermana si no quieres tener una tormenta siempre sobre ti- le dijo Aarón a Samuel a modo de broma.  
 
    -        Y ahora es hora del primer beso de la nueva pareja. - dijo el hermano Diego 
 
    Samuel retira el velo de la novia para descubrir que la que se ocultaba detrás de este no era Dalila, sino Marissa, que lo miraba expectante. Lo inundó la sorpresa y se sintió el hombre más feliz del mundo. “Mientras tengamos vida, así como en el reino de los ángeles” le dijo y la besó. Los murmullos los rodearon, y Emilia se desmayó. Avril y Aarón se tomaron de la mano y corrieron hacia la torre en busca de Dalila. Henry viendo una oportunidad para destronar Emilia y ser coronado gritó: ¡Nos han engañado!   
 
    Han dejado casarse a una doncella, en una boda real, esto es una vergüenza, ¡el oprobio! ¡El castigo de los ángeles caerá sobre nosotros! 
 
     Y ordenó a los guardias llevarlos a ambos a las mazmorras. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    La fuga 
 
    Unas horas antes 
 
    Casarse con Samuel no era el tipo de vida que Dalila querría nunca, incluso si esto significaba que tenía que abandonar sus derechos como regente de Villagossag. Los abandonaría y buscaría un lugar donde criar a su futuro hijo con Ethan. La decisión estaba tomada, nos vamos. 
 
    Ethan agarró una maleta en la esquina de la habitación en la que ella no había reparado antes. 
 
    -         Marissa nos preparó esto, debemos irnos pronto. Tiene suficientes provisiones como para diez días. 
 
    Dalila vio ropas de campesino, cántaros, aceite, vino, garbanzos, arroz, conservas, alcaparras, naranjas y pan de cazabe.  
 
    -         Esto será más que suficiente para llegar a tierras de los rebeldes- continuó Ethan. 
 
    -        Ethan, pero no sabemos a dónde ir, ¿no será más seguro buscar donde escondernos? 
 
    -        No, Dalila, no debes preocuparte, ya sé a dónde debemos ir, sé dónde está el pueblo de rebeldes. ¿Confías en mí? 
 
    Dalila lo miró, ¿Confiaba en la capacidad de Ethan para mantenerla con vida allá fuera? Ella era mucho más poderosa que él, pero él era más resistente. Había vivido mucho tiempo en las condiciones austeras de Sotet y sabía cómo protegerse del frío. ¿Confiaba en que él pudiese llevarla al pueblo de los rebeldes? Ethan sería capaz de quemar el mundo entero si ella lo necesitara. Si, confiaba en él. 
 
      
 
    Marissa volvió para ayudar a Dalila a cambiarse. Los vistió como campesinos, tapó sus cabelleras tan distintas a las de Villagossag; Dalila adoraba su extraño cabello, pero estaba de acuerdo en que era demasiado llamativo y sería muy fácil descubrirla mientras huía. Marissa los condujo por los corredores de la servidumbre, donde todos estaban tan atareados con los últimos preparativos de la boda que no notaron que había dos extraños dentro del palacio. “Gracias Leonardo y Romina por su ayuda con los preparativos”.  Dijo Marissa al salir para que el guardia los oyera. Dalila no pudo contenerse y la abrazó. Luego marchó llorando. 
 
    -        Algunas personas pierden la cabeza ante una boda ¿no lo cree? -dijo al guardia que miraba con sospecha lo que ocurría. 
 
    Marissa volvió a la habitación de Dalila, vio el vestido y el velo sobre la cama, pensó en Samuel y en la deshonra que caería sobre toda su familia al quedarse plantado en el altar. Ella estaría allí para él, para apoyarlo en su tristeza, sabía que él no quería a Dalila, que se casaba por deber. ¡Cómo desearía que fuese ella quien pudiese casarse en esta boda, llevar un bonito vestido y formar una familia con él! Se volteó para guardar el vestido en el armario y vio su reflejo en el espejo sosteniéndolo. Lo acercó a su cuerpo pensando que su cuerpo y el de Dalila no eran tan diferentes después de todo. Una idea descabellada se había anidado en su cabeza. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Ördögs   
 
     Presente  
 
    Ethan y Dalila llevaban muchas horas caminando. Él la llevaba de la mano, pero a pesar de que ella era muy activa, era incapaz de seguir el ritmo de Ethan, que siendo un eszaka era naturalmente más rápido que cualquier iluminado. Se sentía cansada y preocupada, sentía pena por haber dejado su casa, a sus hermanos y, en especial, a Marissa, quien quedaba a merced de Emilia. ¿Quién sabe que le harían al descubrir que la ayudó a escapar? Las lágrimas rodaban por sus mejillas y la hicieron tropezar. 
 
    -        Dalila, no te preocupes, no llores, estaremos bien, te lo prometo ¿Estás cansada? ¿Tienes hambre? Si quieres paramos y descansamos, no dejaré que te pase nada, lo prometo, no llores. 
 
    -        ¿Y qué hay de Marissa? - preguntó preocupada ¿Quién cuidará de ella? 
 
    -        Ven Dalila. - La abrazó- Marissa sabe cuidarse sola, seguro que cuando ella decidió ayudarme ya sabía en lo que se metía y las consecuencias que esto tendría para ella. Además, seguro su padre que es súper importante en el concilio la protegerá. Come un poco, debemos cuidar al futuro Héctor. 
 
    -        ¿Héctor? ¿Y si es una niña? 
 
    -        No, será un varón. Estoy seguro de ello. 
 
      Comieron y decidieron acampar bajo un sauce para pasar la noche. Evitaron encender un fuego para calentarse, porque podría llamar la atención. Durmieron cubiertos con muchas mantas. Fuera de Villagossag, lo peor del invierno había pasado, pero, aun así, las noches eran frías. Dalila mentalmente le dio las gracias a Marissa por haber pensado en todo. 
 
    Al poco tiempo de quedarse dormida se despertó. Sintió a un animal dolorido en el bosque. Ethan dormía y como no iría lejos, tomó una lámpara, se dispuso a buscar a lo que creía era un coyote. A los pocos metros encontró al animal, era un zorro con un hermoso pelaje anaranjado, tenía una astilla clavada en la pata; le sacó la astilla y le limpio la herida con un poco de agua, eso bastaría para que sanara sola. El animal se lo agradeció con un lametón en la cara y se marchó. 
 
    -        ¿Cómo sabías que había un zorro herido? - preguntó Ethan, que se había despertado al escuchar ruidos y siguió la luz hasta donde estaba ella. 
 
    -        Pude escuchar su lamento en mi cabeza. ¿cómo sabías que estaba aquí?  
 
    -        Siempre has sido presa fácil extranjera. Simplemente seguí la luz que irradia tu lámpara. ¿Siempre puedes escuchar a los animales? ¿No decides cómo y cuándo hacerlo?  
 
    -        Siempre puedo escucharlos, están en todas partes. Hay muchos animales distintos en esta zona, muchos más que en Villagossag o Sotet. Temen a los humanos, puedo sentirlos, de hecho, puedo sentir a Draco. Ha estado siguiéndonos desde hace mucho tiempo. 
 
    -        ¿Realmente nunca estás sola? Escuchas muchas voces en tu cabeza, estás irremediablemente conectada a cada ser vivo de este mundo. Es tu don, pero también tu maldición. 
 
    Ethan se levantó en mitad de la noche, escuchaba voces que se acercaban. Sabía que eran ördögs. “Ella debe morir. Debe morir” Decían. Nervioso y sin titubeos despertó a Dalila que no entendía qué estaba pasando. Ethan sentía como el Lignum estaba cada vez más caliente en su pecho y pudo verlos. Se habían acercado demasiado a ellos, los rodeaban formando un círculo. No tenían escape. Decidió quitarse el Lignum y dárselo a Dalila, pero cuando ella lo tocó se generó un campo de fuerza: “¡Ӧrdögs!” exclamó Dalila asustada, viéndolos por primera vez. Ethan pudo ver como los ördögs se desvanecían al entrar en contacto con aquella misteriosa fuerza y respiró aliviado al mismo tiempo que miraba a Dalila, sorprendido por lo que acababa de ocurrir. Se dio cuenta que todas las piezas empezaban a encajar. 
 
    -        ¿Es la primera vez que ves un Ӧrdög? 
 
    -        No. Una vez vi uno que poseía la mente de una mujer, pero también se desapareció. Ethan ¿si el Lignum protege así a los que lo llevan puesto como es que los eszaka resultan heridos? 
 
    -        No, Dalila, esta fuerza, este campo, o lo que haya sido, lo has hecho tú, cuando lo has tocado. 
 
    -        ¿Por qué? 
 
    -        No lo sé, pero te prometo que voy a averiguarlo. Ahora que estamos fuera de peligro mejor descansemos, aún nos queda mucho por caminar. 
 
    Las palabras que había escuchado una vez de Gabriel le resonaron en la cabeza: “Los mestizos son especiales, tienen poderes innatos para deshacerse de los ördögs. Poderes que ni ellos mismos entienden o conocen”. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    El dolor de Marissa 
 
    Marissa se despertó adolorida y sin tener del todo claro donde estaba; después de superar la sensación de mareo que sentía, examinó a su alrededor. Estaba en una celda abovedada con barrotes de hierro. Sus manos estaban atadas juntas, el vestido de bodas, que antes había sido hermoso, estaba roto y manchado de sangre seca. Poco a poco, Marissa fue recordando todo lo que pasó después de que la señorita Dalila decidiera marcharse con Ethan. La habían acusado de colaborar con los enemigos, los habitantes de Sotet, para secuestrar a la futura reina. También por intentar suplantar su identidad y por haberse casado cuando no lo tenía permitido. Habían intentado sonsacarle información sobre el paradero de Dalila, información que de todas formas no podía darles porque no sabía adónde se había ido. Fue llevada a juicio por los representantes del concilio, y aunque Emilia no había asistido, la acusaron de alta traición y la sentenciaron a muerte que se ejecutaría ese mismo día. 
 
    Un ruido cercano la sacó de su ensoñación, vio a Emilia bajar las escaleras y llegar a la puerta de la celda.  Se acercó y con un trapo húmedo le limpió la sangre de la cara. 
 
    -        Deja la puerta abierta, sal del recinto.  Le ordenó al guardia, volteándose hacia a Marissa. ¿Por qué niña? ¿Qué te llevó a cometer esta locura? ¿Dónde está mi hija? 
 
    -        ¿Acaso usted no lo orquestó todo para que pasara yo más tiempo con el señor Samuel porque sabía lo que pasaría? ¿Acaso no sabía ya de mi amor por él? Porque necesitaba que yo me interpusiera entre ellos y que Samuel no se casara, ¿verdad? En cuanto a la señorita Dalila, no sé dónde está, huyó con Ethan porque es el padre del hijo que lleva en su vientre. 
 
    La cara de Emilia perdió todo el color al darse cuenta de que su hija y su futuro nieto estaban corriendo peligros fuera de Villagossag, dudaba que el eszaka pudiera protegerla. 
 
      
 
    -        Se supone que tú debías detener la boda haciendo que Samuel la cancelara en lugar de utilizarla para casarte tú. Las bodas ante los ángeles no pueden disolverse, así que permanecerán casados. Con ello has dañado el importante linaje de Samuel, debería permitir el castigo de tu crimen, pero le prometí a Gerónimo que cuidaría de su hija cuando llegaste a vivir a mi casa. Sal esta noche de Villagossag. El padre de Dalila te ayudará a esconderte. ¿Sabes dónde encontrarlo? 
 
      
 
    Marissa se sorprendió por esa afirmación. Emilia estuvo secuestrada en Sotet durante la guerra por estar prometida con el futuro Rey. Pretendían usarla para cambiarla por eszaka presos en las mazmorras de Villagossag. Al volver de Sotet lo hizo junto a Gabriel, y había negociado la tregua entre ambos territorios, que hasta el día de hoy aún estaba vigente. Enseguida se casaron ella y George, pasaron poco más de seis meses cuando nació Dalila. El hecho de que había nacido perfectamente sana fue visto como una bendición de los ángeles, sumando el hecho de que tenía el cabello blanco como una nube. Para esa época Marissa acababa de mudarse al castillo y siempre había sentido un gran cariño hacia esa bebita de cabello blanco que vio nacer. 
 
    -        ¿Así que es cierto?  ¿la señorita Dalila no fue un parto prematuro? ¿Es una mestiza? 
 
    -        Yo hice lo que era necesario hacer en aquel momento. Gracias a engatusar a Gabriel logré mi libertad y traer la tregua a ambos pueblos. 
 
    Dicho esto, se marchó a la celda contigua dejando caer una llave. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    La ayuda de Gabriel 
 
      
 
    Un ruido despertó a Marissa en medio de la noche, Samuel, que era el que estaba en la celda de al lado, había noqueado a los dos guardias del turno de noche y la estaba liberando. Les quitaron las armaduras a los soldados y las vistieron. “La princesa de los disfraces” Pensó Marissa. 
 
    -        ¿Cuál es el plan de Emilia? ¿Quién nos ayudará? 
 
    -        Gabriel, el regente de Sotet. 
 
    La sorpresa llenó las facciones de Samuel 
 
    -        Vale, entonces el regente de Sotet, así que… ¿por ser una mestiza es que ella es así? ¿distinta y reluciente? ¿cómo una descendiente de los ángeles? 
 
      Samuel no se perdió la mirada de celosa de Marissa, que no le respondió. Habían llegado ya al claro y cuando el guardia de turno se acercó a preguntar si habría un cambio de vigilancia; Samuel lo golpeó en la mandíbula y cayó al suelo desmayado. Ambos corrieron a través del puente hacia Sotet. Marissa tomó la capa de Dalila bajo el árbol dejando allí las armaduras. Sería muy sospechoso y peligroso si alguien del pueblo viera soldados de Villagossag. 
 
    Con la esperanza de conseguir el camino a la casa de Ethan y más información sobre cómo contactar a Gabriel, Marissa se encaminó hacia el claro donde se consiguieron, precisamente, a Gabriel que los esperaba. 
 
    -        Me decía el futuro que podría encontrarlos aquí. Bienvenidos a Sotet. 
 
    -        Buenas noches señor, soy Samuel, centinela de Villagossag y esta es mi esposa Marissa. Supongo que usted es el padre de Dalila que viene a ayudarnos. 
 
    -        En efecto caballero, será necesario que se escondan, pueden hacerlo en la casa de Ethan, nadie vive allí ahora y a él no le importará prestársela hasta que vuelva. No deben hacer ningún ruido que pueda escucharse en las demás cabañas. Eric, el hermano de Ethan pasará cada cierto día para ayudarlos en lo que necesiten hasta que todo este gran lio esté solucionado. 
 
    -        ¿Y le dice el futuro cuando sucederá esto?  Preguntó tímidamente Marissa. 
 
    -        Hay muchas posibles opciones mi señora, pero el futuro de Caleus no depende de mí, ni de ustedes, y ya no depende de Dalila, que tomó su decisión. En este momento Emilia está huyendo de Villagossag para buscar a Dalila, en sus manos está nuestro destino. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    No hay reina 
 
    Unos minutos antes 
 
      
 
    Emilia abrió su armario, movió sus trajes al lado derecho de este y empujo la madera que estaba justo detrás hasta mostrar una estrecha escalera en espiral de la que solo ella tenía conocimiento. Había sido colocada por los constructores del castillo hacía cientos de años para un escape rápido del Rey y su familia en caso de ataques. Tomo una lámpara, cerró la entrada y bajo lo más rápidamente que le fue posible sin hacer ningún ruido. La escalera llevaba a un túnel estrecho que pasaba por debajo de la cocina del castillo y hasta el noroeste del mercado. 
 
      
 
    -      Nos encontramos de nuevo.  Dijo la voz de Gabriel. 
 
    -      ¿Qué haces aquí? ¿Cómo me encontraste?  Le respondió Emilia asombrada de verlo en Villagossag. 
 
    -      Puedo ver el futuro, ¿recuerdas? Sé que buscas a nuestra hija, no debo quitarte mucho tiempo, ya que es vital que la encuentres cuanto antes. Solo he venido a darte esto. Se quitó su Lignum y se lo colocó suavemente en la mano. 
 
    -      Te protegerá durante el camino. Es solo por precaución. Sé que eres lo suficientemente astuta como para no dejarte herir por alguno de ellos. Si vas a través de la montaña tendrás menos posibilidades de encontrarte con uno. Y mejor aléjate del río. 
 
    -      ¿Por qué Gabriel? ¿Por qué me das esto? ¿Por qué te importo después de lo que te hice? 
 
    -      ¡Ay! mi Emilia… siempre supe que me engañarías. Supe que cuando querías volver a Villagossag a firmar la tregua no planeabas volver conmigo. Sé que no yaciste en mi cama porque me querías, y que todo era un ardid para ayudar a tu pueblo, Villagossag, que es lo único que siempre has querido, además de tus tres vástagos, por supuesto. De todas las opciones que mostró mi futuro, dejarte partir fue la única en la que vi que serias feliz. Nunca me perteneciste ni a mí ni a nadie, solo a tu pueblo. Además, soy el que manda en Sotet, así que puedo pedir un nuevo Lignum cuando quiera. 
 
    -      Cuando ellos me secuestraron y me llevaron a Sotet, tú fuiste el único que me trato como un ser humano, pero aun así me retuviste allí, y por eso sería incapaz de amarte. 
 
    -      Debes partir ahora, nuestro sol pronto se pondrá, Caleus no tiene mucho tiempo que perder. 
 
    Emilia se colocó el Lignum en el cuello, le dio un beso de despedida y se marchó. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Álmok la ciudad Rebelde 
 
    Tras tres días caminando a través de las montañas, Ethan y Dalila divisaron algo que ni en sueños hubiesen imaginado. Unos enormes muros de piedra negra rodeaban una ciudad, con unas enormes puertas de madera. Varios guardias con el cabello blanco como Dalila custodiaban la entrada. Intentaban decidir si debía acercarse a la puerta y pedir que les dejaran entrar, cuando de repente sin darles tiempo de nada, fueron emboscados y capturados por los guardias. 
 
    Les quitaron las armas, fueron transportados al interior de la ciudad, donde vieron cientos de casas elaboradas en un material parecido al barro, con techos de madera, pintadas en hermosos y vibrantes colores. Vieron mujeres tejiendo encajes a mano, en las afueras de sus viviendas. Una iglesia con un impresionante campanario que debía rondar los setenta metros de altura, sobresalía en toda la ciudad. También habían construido canales de agua traída del río que atravesaban toda la ciudad y pequeños botes intentaban pescar allí, así que Dalila ordenó a todos los peces cercanos que se alejaran hacia el río.  Los llevaron hasta un edificio que parecía tener las mismas funciones que su castillo. Los dejaron dentro de una oficina, que le pasaron llave desde afuera. 
 
    - El director estará con ustedes en breve. - Les indico un guardia. 
 
    La oficina en la que estaban era sencilla, no tenía todos los lujos a los que Dalila estaba acostumbrada. Inspeccionaron cada rincón, para ver si había algo que les sirviera para escaparse, o un objeto para defenderse, pero no encontraron nada. Las paredes estaban rodeadas de estanterías repletas de libros por los cuatro costados. Dalila no pudo contener su curiosidad, agarró uno de ellos y leyó la primera página: 
 
    “En un principio solo hubo vacío. Los ángeles crearon la zona este y oeste de Caleus, separadas por un río, en un hermoso valle rodeado por cordilleras, una de ellas, al sur, lo separaba del mar. Todos vivían en paz, pero luego el orgullo llenó sus corazones y las disputas comenzaron. El mundo creado por ellos estaba conectado a sus sentimientos, por lo que comenzó a volverse frágil, creando una abertura, por la cual empezaron a llegar miles de Ӧrdögs. Los ángeles al ver su error bajaron a defender la tierra que con tanto esmero habían creado, fue una batalla tan sangrienta que murieron todos los ángeles, solo quedó un último en pie, quien fue que logró expulsar a todos los Ӧrdögs de vuelta al inframundo.” 
 
    -        ¡Dice que hay un mar al sur de Villagossag! ¿Será cierto? – Exclamó Dalila asombrada. 
 
    Los libros no estaban escritos a mano, parecían escritos con una especie de tinta o aceite. Agarro otro libro donde hablaban de una historia de un hombre llamado Ulises, que intentaba cruzar el mar para volver a casa con su esposa, luego de haber peleado una guerra. Con la emoción y curiosidad, siguió agarrando libros, uno en particular donde había dibujos de algún tipo de invento, “tiene teclas que actúan como palancas y al hundirse se puntea una cuerda con una pequeña púa de metal insertada en el extremo contrario de la tecla”. 
 
    Es un clavicordio, dijo una voz procedente de la puerta que sobresaltó a Dalila y a Ethan, enfrascados en mirar los libros. 
 
    - Se usa para crear música. Soy Nicolás, el director de Álmok, esta ciudad. Veo que un forastero eszaka ha tomado a una de las nuestras e intenta sacarla de aquí, aunque no recuerdo haberla visto antes, señorita.  Aquí se encuentra a salvo de este caballero y él será enjuiciado por su crimen. 
 
    -      No señor, no, él no me ha obligado, yo vine porque quise. Soy Dalila, la princesa al trono de Villagossag. Mi ciudad se encuentra al sur de aquí, pasando las montañas y no nos dejan estar juntos porque somos de razas distintas, además, estoy embarazada y pensábamos que aquí, nos permitirían empezar de nuevo. 
 
    -      Tu cabello es blanco Dalila, ¿quién te ha hecho creer que eres una iluminada? ¿Quién osó a decirte tan grande mentira y rebajarte al nivel de ellos? No, tú eres una mestiza como nosotros, eres bienvenida a quedarte en Álmok, con los de tu raza, pero un eszaka no tiene lugar aquí y lo mejor será que tu acompañante se regrese a Sotet, si es que logra mantenerse con vida durante el viaje. 
 
    -      ¿Pero por qué soy una mestiza? ¿Esto significa que Emilia y George no son mis verdaderos padres? ¿Por eso fue que pasó algo raro cuando toqué el Lignum? Quiero entender señor, necesito respuestas. Después, si así lo desea, ambos nos marcharemos. 
 
    -      ¿Qué es un Lignum? 
 
    Dalila se lo mostró. 
 
    -  Lo hacen los eszaka de un árbol de su territorio y los protege de ser poseídos por los Ördögs. 
 
    -      Nosotros no podemos ser poseídos por ördögs Dalila, por eso es que no te paso nada. Esta cosa es solo un pedazo de madera. Pero ya que eres una de los nuestros, te puedo dejar ir al libro de la historia, en sus páginas está escrito todo lo que ha pasado. El libro te mostrará lo que necesitas saber de tu pasado si se lo pides, y el eszaka puede esperarte aquí, no le haremos daño. 
 
     Dalila miró a Ethan, no le agradaba la idea de separarse de él, pero él con un leve asentimiento, le dio a entender que ella debía hacerlo. Marcharon. Nicolás llevó a Dalila, atravesando la ciudad hasta llegar al norte, hasta que finalmente llegaron al punto de conexión entre los tres mundos. 
 
    -        Este es el punto más al norte de nuestro mundo, Caleus. Aquí es donde converge con los otros dos, el mundo de los ángeles que nos crearon y el mundo de los ördögs. 
 
    -        ¡Puedo ver ördögs! – se sorprendió Dalila, pues nunca antes había podido verlos sin tocar un Lignum. Veía a los ördögs salir de la tierra, vio como trataban de ocultarse tras los árboles y lentamente tomar dirección hacia el sur. 
 
    -        Sí, Dalila, todos los que hay salen de ese punto, al estar nosotros tan cercanos a él, podemos verlos, estas a salvo, no pueden herirte. Generalmente, solo los seres inferiores pueden verlos lejos de aquí, por eso se sienten atraídos hacia tu ciudad y la de tu acompañante. 
 
    Se sintió irritada con su presunción de que la gente de Villagossag y Sotet eran inferiores a la de este pueblo, pero ya habían llegado a donde estaba el libro vigilado por guardias. Nicolás se quedó un poco alejado de donde este estaba y Dalila se acercó pasando entre los guardias. Cuando llegó, abrió el libro y quedó allí paralizada, sin saber qué hacer. Dudaba, pensando que respuestas quería que le mostrara ¿Quería respuestas sobre su pasado? ¿Quería respuestas sobre el mundo? ¿Quería saber sobre los poderes de los eszaka y por qué estos habían desaparecido? ¿Qué era lo que más quería? La respuesta le llegó y se sintió segura, lo que más deseaba saber era cómo hacer seguro a Caleus para todos y expulsar a los ördögs. El libro se abrió, pasó unas cuantas páginas y le mostró la respuesta. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    El conflicto  
 
    La desaparición de Samuel y Marissa tardó pocas horas en saberse. Los soldados revisaron Villagossag casa por casa, sin poder encontrarlos, corrieron a avisar a Emilia y tampoco la encontraron, entonces informaron a Henry y a los miembros del concilio. Los miembros sospecharon enseguida que a Emilia se la habían llevado Marissa y Samuel al mismo lugar donde sea que tuviesen a Dalila escondida. 
 
    Henry solicitó al concilio que por ser el más cercano al antiguo rey por sangre, debía ser él quien que quedará a cargo de Villagossag. El concilio se negó a coronarlo, sentenciaron que Emilia y Dalila deberían ser buscadas y rescatadas. Y en el caso de que estuviesen muertas, era Aarón quien debía ser el nuevo rey.  
 
    Aarón se negaba a ser coronado. Creía que todo había sido un plan de Dalila y de su madre para demostrar que Henry no las podía manipular. Bromeaba diciendo que cuidar la loba de Dalila no le dejaba tiempo para ser Rey. 
 
    Al pasar dos días sin que volvieran, el concilio decidió actuar. Se creó un escuadrón de centinelas para investigar las desapariciones, ellos concluyeron que, si no estaban en todo Villagossag, Samuel y Marissa debían tener alguna conexión con Sotet y que se estarían escondiendo allí, manteniendo contra su voluntad a Dalila y a Emilia. 
 
    Se juntó un ejército de muchos centinelas y de hombres de Villagossag que se ofrecieron como voluntarios, se juntaron armas. También se ofrecieron algunas personas con poderes que podrían utilizarse para defenderse de los eszaka guiados por Layla. Todos juntos pasaron a través del puente hacia Sotet. Deseaban rescatar a su reina. A los pocos metros de cruzar el río fueron interceptados por Gabriel y algunos eszaka que estaban vigilando. 
 
      
 
    -      ¿A qué se debe esta visita? - Preguntó Gabriel. 
 
    -      ¡Hemos venido a rescatar a nuestra reina y a la princesa! ¡Entréganosla ahora o todo Sotet sufrirá las consecuencias! 
 
    -      Ni la princesa Dalila, ni Emilia están en Sotet. Puedo dar mi palabra de ello. 
 
    -      La palabra de un eszaka no vale nada para mí, dijo Henry. Busquen por todas partes ¡las encontraremos! ¡es nuestro deber! ¡si encuentran a los traidores mátenlos! 
 
    Samuel y Marissa lo veían todo desde la cabaña y salieron para intentar evitarlo, poniéndose en medio de las dos multitudes. Más y más eszaka llegaban a la zona. Marissa temía que pudiera haber una masacre, así que levantó una pared de agua a cada lado de los dos ejércitos, quedando solo en medio Henry, Layla, Gabriel, Samuel y ella. 
 
    -        ¿Así que eres una traidora y has confabulado todo este tiempo con el rey de Sotet para casarte tú con Samuel y deshacerte de Emilia y de Dalila que siempre fue buena contigo? ¡Qué buena hermanita tengo! Le dijo Layla escupiéndola. 
 
    -        No Layla, no es cierto, Dalila huyó porque quiso, porque quiere estar con un eszaka. Nosotros no le hemos hecho nada malo. Además, no están aquí. Se fueron al norte y tampoco sabemos dónde está Emilia. 
 
    -        ¡Pues no te creo!  Gritó. 
 
    Layla sacó una daga con la que hirió a Marissa en el pecho, que cayó al suelo y no pudo contener más la pared de agua. Gabriel intentó atacarla para defender a Marissa; pero Henry le clavó su espada en el estómago matándolo en el acto. Samuel, iracundo, desenvainó la espada y atravesó a Henry, de un giro clavó un cuchillo en el corazón de Layla. Los ejércitos al verse libres se enfrentaron entre ellos causando un estruendo de metal, gritos y muerte. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    La Guerra 
 
    Samuel corrió hasta donde estaba Marissa, logró alejarla de la pelea hacia la cabaña de Ethan, donde Eric los buscaba desconcertado de que hubiesen salido, sin saber lo que pasaba, lo ayudó a recostarla y con toallas presionaron la herida.  
 
    -      La herida es muy profunda, sólo Avril sabría que planta usar para sanarla, dijo Samuel.  
 
    -      La herida es poco profunda. - le corrigió Eric revisándola. - No le atravesó más allá de las costillas.  
 
    Le cosió la herida, le aplicó vino caliente y le vendó el pecho.  
 
    -      Esto bastará, solo debe descansar. Le cambiaremos el vendaje cada día, yo puedo cuidarla, pero tú tienes una guerra que detener. 
 
    Samuel salió de la cabaña sin saber qué hacer para evitar la guerra, con su don de hacer crecer plantas intentaba separar a los que peleaban haciendo crecer ramas que los inmovilizaran, no duraban mucho tiempo. Aquí y allá, solo veía gente muriendo.  
 
    Samuel vio a un centinela disparar bolas de fuego a un eszaka y matarlo. Vio a una eszaka multiplicarse en tres y matar gente. Vio un iluminado transformarse sacando garras de león para a otros eszaka. Pero, aunque la mayoría de los eszaka no tuviesen poderes tenían armas y eran muchos más. El seguía haciendo crecer plantas y sujetándolos, pero la gente se libraba. Un eszaka se le acercó y al principio Samuel se asustó, levantó las armas para defenderse: 
 
    -       ¡Calma iluminado! vengo en son de paz. Soy John y puedo ayudarte. También tengo un don. 
 
    -      ¿Qué clase de don? ¿No se supone que los eszaka perdieron sus poderes? 
 
    -      No todos, solecito, yo puedo poner ideas en la cabeza de las personas y a los que tú amarres les meteré en la cabeza que al liberarse deben correr a sus camas a dormir. 
 
    -      Mejor mételes la idea de que ayuden a detener esta locura. 
 
    -      Bien pensado solecito. ¡En marcha! 
 
    Otros centinelas de Villagossag amigos de Samuel llegaron a donde se encontraban ellos, uno dijo que tenía empatía con la naturaleza y que sentía que algo en el mundo no estaba bien, como si los hilos que unen todo Caleus y lo mantienen junto se hubiesen roto. El otro dijo que sentía los árboles morir e incendiarse, que intentaría salvarlos reviviéndolos, pero necesitaba a alguien que le cuidara las espaldas.  
 
    Corrían los cuatro a través del caos intentando salvar a unos cuantos y revivir árboles cuando un grito muy fuerte se escuchó en el puente. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    El infierno 
 
    Desde Villagossag llegaba Adrián y con él, Avril, quien portaba una maleta. Adrián tenía el don de controlar el aire y los vientos. Se notaba que estaba muy molesto. Creó cientos de remolinos y separó a todos los que peleaban. 
 
    -        ¡Escuchen todos ahora! ¡Esta tonta guerra se termina ya! Todo el que tenga información importante sobre el paradero de los iluminados desaparecidos vendrá a mí y será recompensado. Todos los que estén heridos pueden acercarse a Avril y los curará, no hay mejor sanador en todo Caleus, dijo mientras Avril se sonrojaba. Y cuando hayan decidido que quieren dejar de pelear los liberaré a todos. 
 
    Adrián hablaba calmadamente, pero una vena en su cuello palpitaba y le demostraba a Samuel que estaba sufriendo, esforzándose al máximo para mantener el control de su don. Debía ser muy poderoso para poder crear tantos remolinos. Uno a uno, miles de personas levitaban en el aire inmóviles como marionetas. 
 
    Avril abrió su maletín, empezó a mezclar raíces cuando un sonido los distrajo a todos. Lentamente volteó para ver como miles de ördögs se acercaban hacia ellos desde el norte. El pánico se apoderó de todos y Adrián no podía controlarlos mucho más. Entonces los soltó e intentó soplar hacia los ördögs, pero el cansancio ya no se lo permitía. 
 
    Faltaba poco para que los alcanzaran, Samuel intentaba ordenar un ataque con los centinelas, pero el griterío y las culpas llenaban todo el bosque. De repente, toda el agua de río fue sacada y lanzada a los ördögs, frenando su avance.  
 
    Samuel vio a Marissa de pie sosteniéndose en un árbol, pálida, intentando repetir con agua lo que había hecho Adrián hacía pocos minutos. 
 
    - ¡Todos los que tengan poderes que den un paso adelante! ¡Ataquen!  Gritó Samuel  
 
    - ¡Los demás agarren las armas y prepárense para luchar! ¡Por Caleus! ¡Por Sotet! ¡Por los iluminados! 
 
    Uno a uno, utilizaban sus poderes para protegerse. Samuel se colocó al lado de Marissa e hizo crecer árboles frondosos para evitar que pasaran los ördögs. La eszaka que se triplicaban, iba creando clones del lado contrario de la muralla de agua y atravesando los ojos de los ördögs con su Lignum provocando que se desvanecieran.  
 
    - ¡Cruel, pero me gusta- gritó Samuel!  
 
    Otro iluminado hacia terremotos en la tierra, creando socavones que se tragaban hasta diez ördögs a la vez. Pero las horas pasaban y pasaban, todos estaban cada vez más débiles y los ördögs seguían llegando. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Dalila lo entiende todo 
 
    Unas horas antes 
 
      
 
    “La energía del mundo no puede crearse ni destruirse, sólo puede cambiar de una forma a otra” 
 
    Como en una sucesión de imágenes, el libro le mostró a Dalila lo que hizo que el mundo se llenará de ördögs. 
 
    “En un principio ambos pueblos vivían en paz, y por esto, fueron bendecidos con distintos poderes. Los iluminados estaban más conectados con la naturaleza y por eso fueron bendecidos por esta. Los eszaka, de gran ingenio fueron bendecidos con poderes de la mente.  
 
    Los iluminados entonces, utilizaron sus poderes para su beneficio y no para el bien de Caleus. Robaron la energía de su alrededor para sí mismos, manteniendo un clima artificial, creando un desequilibrio, en vez de aprender a protegerse del clima. Se sintieron superiores a los eszaka que no eran capaces de hacer este tipo de obras, sin entender que sus capacidades también eran importantes, ya que en sus manos estaba la sabiduría para protegerse de los demonios. 
 
    A los pocos años, una pareja mixta tuvo descendencia y al nacer el bebé con cabello blanco, fue visto como una maldición. Fueron desterrados de Villagossag, lo que causó el odio entre las razas y más desbalance, lo que provoco la abertura de los pasos interdimensionales de Caleus con la tierra de los demonios y la llegada de los primeros ördögs a Caleus. Los eszaka que cada vez vivían más tiempo en la oscuridad, perdieron sus poderes paulatinamente. Salvo aquellos valientes que se atrevían a salir de las zonas seguras y de la ciudad, que estaba casi siempre en eterna penumbra por culpa de la energía robada por Villagossag.  
 
    El odio creció durante años entre los dos pueblos hasta que por alguna situación tonta hubo una pelea y una muerte. Y se desató la guerra entre ambas regiones; la guerra causó aún más inestabilidad en Caleus, lo que trajo más ördögs, y se volvió un ciclo que solo podrá ser cerrado cuando exista paz en todo el valle.” 
 
    Dalila se asombró por todo lo que había descubierto, volvió corriendo a Álmok y le contó todo a Ethan. Entendió que debían dejar de manipular el clima para poder estar a salvo. 
 
    -      ¡Debemos volver Ethan! tenemos que ir para que todos sepan la verdad. Podemos librarnos de los ördögs, ¡ya sé cómo! Y luego tú y yo nos iremos a ver el mar.   
 
    -      Esto lo explica todo Dalila. Podemos hacerlo, es nuestro deber, los convenceremos. Luego podremos construir una cabaña cerca del mar y vivir tranquilos sin gente que nos juzgue. 
 
    -      Sí. - Afirmó Dalila con tristeza. - Esperaba que Álmok fuera un sitio mejor y que aquí pudiésemos estar tranquilos. 
 
    -      A lo mejor, dijo Ethan rascándose la barbilla, no hay un lugar que sea perfecto para todos. Donde puedan ser libres, tal vez tengamos que luchar nosotros para convertir Caleus en un sitio donde todos sean iguales. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Emilia llega a Álmok 
 
    Emilia llegó a Álmok, sin decidir que estrategia usar para entrar a buscar a Dalila y llevarla de vuelta a Villagossag. Dos guardias mestizos habían tratado de retenerla y ahora yacían muertos a sus pies. Un ruido le llamó la atención, vio como desde el horizonte salían cientos de ördögs que rodeaban la ciudad. Los guardias intentaban no dejarlos entrar, pero los ördögs eran tantos que no lo lograban. 
 
    Emilia vio su oportunidad y sacó un arma que tenía escondida. Tenía forma de D y estaba hecha de madera que había robado del árbol de los Lignum. La hizo ella misma mientras estuvo prisionera en Sotet. Se acercó hacia las puertas cortando con ella unos cuantos ördögs y logró entrar en Álmok sin que nadie lo notara. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Una muerte Inesperada 
 
      
 
    Dalila y Ethan se estaban despidiendo de Nicolás, mientras se preparaban para volver a Villagossag, entonces llegaron los ördögs enfurecidos. Entraron a la ciudad queriendo matar a todos los mestizos, pero al ver que no podían matarlos con sus armas, intentaron pelear con todo lo que tuviesen a mano, matando a muchos. Dalila creaba la fuerza protectora con el Lignum, mientras Ethan se defendía con una lanza que agarró de una pared. Dalila logró mata a muchos ördögs, pero ellos no paraban de salir de la abertura en el norte. 
 
    Un ördög vio que Ethan era distinto a los mestizos y se acercó sigilosamente por su espalda. Levantó la hoz y la dejó caer.  
 
     Emilia que lo había visto empujó a Ethan y con su arma intentó cortar al ördög, aun cuando tenía una herida que le atravesaba el estómago. 
 
    Dalila cayó sobre sus rodillas, lágrimas fluían por su cara, las emociones intensificaron su poder y una gran ola salió del Lignum acabando con todos los ördögs que estaban Álmok. 
 
    -      ¿Por qué me salvaste?  Le preguntó Ethan a Emilia. 
 
    -      Porque la protegías a ella, aunque no lo necesitaba. Además, su bebé debe conocer a su padre. No quiero que la historia se repita. 
 
    -      Mamá, te llevaremos con Avril, ella te curará.  Todo saldrá bien. 
 
    -      Ya es demasiado tarde Dalila, recuerda ser buena y proteger a tu gente. Ethan quédate con esto- le entregó su arma- te protegerá. Dalila, debes ir a Villagossag y detener al resto de los ördögs. Recuerda proteger siempre a tu gente.  
 
    Emilia exhalo un último suspiro y murió.  
 
      
 
    Dalila lloraba sosteniendo el cuerpo de su madre, entonces una fuerza desconocida, la levantó por los aires. 
 
     Estaba confundida, sujeta por algo invisible, levitando en el aire sin poder moverse. A sus pies, Ethan también estaba paralizado. 
 
     Nicolás se acercó y le dijo:   
 
    - Por si no lo sabías, tengo telequinesis y necesitaré el Lignum que tienes, me ayudará a protegerme de otro enjambre, muchas gracias.  
 
    Dalila vio el Lignum salir de su cuello y flotar hasta su mano. Entrecerró los ojos, trato de concentrarse en lo que había a su alrededor. Vio el arma de Emilia flotar hasta la mano de Nicolás. “Lo siento chiquilla ahora no podré salvarte.”  
 
    - ¡Guardias! Iremos a Sotet a por más de estos cuchillos. 
 
     Los guardias lo miraron confundidos. Nicolás se acercó a Dalila y cogió la lanza que hasta hace poco utilizaba Ethan.: 
 
    - ¿Tus últimas palabras princesa ilegítima?  
 
    -        ¿Ethan, recuerdas cuando te conté que había animales en todas partes, en cada rincón de Caleus? - sonrió maliciosamente Dalila. 
 
    Nicolás notó como decenas de escorpiones subieron por su cuerpo y como miles de insectos llegaban de todas partes de Álmok hasta Dalila. Ethan escuchó rugidos cada vez más cercanos en el bosque. Un escorpión picó a Nicolás y perdió el control telequinético, haciendo que Ethan y Dalila cayeran al suelo. Y Nicolás muerto. 
 
    Los insectos revoloteaban en una nube alrededor de Dalila que retaba a cualquiera a acercarse, pero nadie se atrevió.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Fin de la guerra 
 
    Los Iluminados y los eszaka habían peleado con fuego, agua, aire, y todos los poderes existentes en Caleus, pero los ördögs seguían ganando la batalla. Lograron traspasar la barrera y empezaron a matar a todos los que podían, las personas peleaban con ellos con todas sus fuerzas, pero eran muchos y ya estaban agotados. 
 
    - ¡Los eszaka que usen sus Lignum!  Gritaba Samuel que vio como John moría a manos de un ördög y a Aarón, el hermano de Dalila, ser arrastrado por otro ördög y llevárselo. Samuel corrió tras ellos, haciendo crecer ramas para cerrarles el paso. El ördög furioso por no poder llevarse a Aarón más lejos lo mató. Samuel escuchó a Avril gritar y correr hacia el ördög, corrió para alcanzarla, pero no llegaría a tiempo. Una pared invisible impedía a Avril llegar a los ördögs y vio como esta fuerza lentamente la hizo retroceder hasta los brazos de Adrián. 
 
    Marissa junto con otros centinelas decidieron arrancar la corteza del árbol de los Lignum y dispararlos a los ördögs cercanos envueltos en lanzas de hielo. Adrián se acercó a ellos, lanzando la corteza como proyectiles con el viento. Samuel imitándolos se acercó al árbol y lo hizo crecer alrededor de ellos, creando una barrera que logró darles un poco de tiempo para contraatacar. 
 
    Samuel notaba el cansancio en todos y estaba seguro de que él no podría hacer esto mucho más tiempo. A su lado Marissa cayó al suelo desmayada, había llevado sus poderes al límite.  Los Ördögs rodeaban todo lo que estaba a la vista, matando a los eszaka y a su gente sin discriminación. 
 
    Samuel lo daba ya todo por perdido hasta que vio algo impensable. Dalila venía a toda velocidad montada en un puma, una fuerza azul irradiaba de ella y eliminaba a los ördögs que tocaba. El puma intentaba esquivar los huecos abiertos en la tierra que hacía un iluminado intentando tragar ördögs 
 
    - ¡Paren el terremoto!  
 
    El lince que Samuel reconoció como el que lo había herido una vez, se detuvo junto a ellos. Dalila cerró los ojos, las ondas crecieron cada vez más hasta alcanzar todo Sotet. Los ördögs habían desaparecido. Estaban salvados.


 
   
  
 



 
 
    Epílogo 
 
    Un Año después 
 
      
 
    Dalila vio a Héctor, ya empezaba a gatear y se movía por toda la cabaña persiguiendo a Ros, intentando coger su cola. Se asomó por la ventana de la cabaña, como todos los días desde que se mudaron allí, se quedó muda ante la belleza del mar. Ninguna de las cosas hermosas que llenaban la cabaña traídas desde el castillo eran capaces de rivalizar con el mar. A lo lejos vio a Ethan que llegaba con leña. Entró y Dalila se despidió de él. Había empezado a asentarse más gente en la zona, unas cuantas cabañas estaban esparcidas por aquí y por allá, pero no tenía tiempo para distraerse, debía partir para Villagossag. 
 
      
 
    Montó a Rocío, su yegua, era un regalo dado por los habitantes de Álmok por salvarlos de los ördögs. No todos compartían la forma de pensar de Nicolás. 
 
    Rocío podía recorrer enormes distancias en pocos minutos y fue lo que hizo que Ethan pudiese volver rápidamente a Sotet el día de la guerra. Dalila llegaba tarde a su reunión con la Reina de Villagossag, Avril, sin embargo, ella ya estaba acostumbrada a sus retrasos. Le había costado mucho adaptarse a su nuevo cargo cuando Dalila rechazó ser la princesa de Villagossag por no tener sangre real y querer dedicarse a la protección de Villagossag y Sotet; los catedráticos y el concilio habían sido muy pacientes con Avril, le explicaron todo lo que necesitaba saber y la ayudaron a sobrellevar el duelo de perder a su madre y a su hermano.  
 
    Al llegar a Villagossag Dalila se encontró con Samuel. Él la saludo; Dalila aprovechó para preguntar por Marissa. Que tal estaba Sotet con su nueva reina electa y que tal su nuevo trabajo como asesor de defensa del territorio.  
 
    Fue una gran sorpresa para Dalila descubrir que su padre era Gabriel y que le fuese ofrecido el trono de Sotet. Una sonrisa llegó a sus labios, ¡ella reina de Sotet! ¡Impensable! Si era incapaz de gobernar en Villagossag donde había vivido toda su vida, ¿cómo iba a gobernar Sotet? Un sitio y un pueblo enteramente desconocidos para ella.  
 
    Al llegar a Villagossag vio como gente de ambos pueblos charlaban y caminaban por la ciudad, hacían negocios, entraban y salían por el puente sin ningún recelo. Saludo a Frederick y Michelle unos de los tantos nuevos guardias mestizos que llegaron desde Álmok porque no les gustaba vivir allí, ofreciéndose a trabajar como guardias, añadiendo que siendo mestizos más su uso de un Lignum les sería beneficioso a todos. 
 
    Dalila entró corriendo a la reunión en la sala de los concilios donde estaban Avril, Eric, el nuevo encargado del hospital y Sergio, el encargado del mercado. Discutían sobre la localización de un nuevo hospital en Sotet. Dalila se sentó, los escuchó atentamente. Avril se volteó y le preguntó sobre la vigilancia de los territorios, su nueva ocupación era organizar la protección de Sotet y Villagossag, organizar a los centinelas y la exploración de Caleus.  
 
    - Siguen sin haber ördögs, creo que todos al fin tenemos la oportunidad de vivir tranquilos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Sobre la escritora 
 
      
 
    Nació el 22 de noviembre de 1986 en Valencia, Venezuela. Se gradúa allí de ingeniero en Computación y empieza un Blog donde habla de libros. La idea de las historias de Caleus nace de constantes conversaciones sobre súper-poderes con sus compañeros.  
 
    En 2014 emigra a Barcelona, España, donde termina de escribir este libro, trabaja como programadora, rescata gatos y estudia filología inglesa. 
 
      
 
    Web:  http://lachicadelosvideosenpijamas.com 
 
    Twitter: https://twitter.com/caryarit 
 
    Goodreads: https://www.goodreads.com/author/show/16622980.Caryarit_Ferrer 
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